


S u p á g i n a

Inspiración para la familia
Deseam os expresarles nuestro recono­

cimiento por los logros en cuanto al conte­
nido y el estilo de nuestra R evista  A dven­
tista . P o r 22 años venimos disfrutando de 
la lectura de esta publicación que ahora es 
leída por toda nuestra  familia y que en lo 
personal me ofrece inspiración en el ejer­
cicio del ministerio.—Edilberto Jaime San­
tos, Mendoza, Argentina.

Aporta y sugiere
C u an d o  apareció  el ac tua l h im nario  

alegró a m uchos y dejó  tr is te  a los que 
también nos gusta cantar pero no alcanza­
mos a leer la  le tra  dim inuta que escogie­
ron  sus editores; me refiero  a los “jó v e­
nes” de la te rce ra  edad. Si observan po­
drán captar las realidad de que no son po­
cos aquellos que, a pesar de usar anteojos, 
tienen que “ad iv inar” la le tra . H a y  otro  
factor que acen túa el problem a: la ilumi­
nación insuficiente que ofrecen muchos de 
nuestros templos.

Pregunto: ¿Podrían hacer un himnario 
con u n a  le tra  m ás legible? P erd o n en  el 
atrevim iento de un “ecologista” que tam ­
bién está interesado en preservar la vista

de sus semejantes.—El abuelito Hans, Ro­
meral, Chile.

La respuesta es: Sí. Nuestra misión es ser­
vir y, gracias a Dios, en materia de publica­
ciones contamos con los equipos necesarios pa­
ra atender todas las exigencias de la iglesia.

Podemos hacer un himnario cuyo letra 
tenga un tamaño que satisfaga las necesida­
des de un sector de la feligresía que respeta­
mos, y  al que también deseamos servir. S i las 
asociaciones lo solicitan, podríamos imprimir 
un himnario con letras más legibles. Natural­
mente sería más voluminoso y  en consecuen­
cia un poco más caro por el número mayor de 
páginas que tendría.

Una espera que desespera
Se hace muy larga la espera de un mes 

para recibir el siguiente núm ero de la Re­
v is ta  A dventista . Aplaudo la inclusión de 
los tem as ace rca  de “C iencia  y R evela­
ción”, cuyas informaciones son muy útiles 
para los tiempos que vivimos.

Me despido m anifestándoles mi “sana 
envidia” por la inspiración que tiene todo 
el equipo de la RA  p ara generar artículos 
tan  claros, constructivos e inspiradores.

¡Sigan siempre así con la bendición de 
Dios!—Ivana Rogann, Santa Fe, Argentina.

Ideas fabulosas
Felicito a la R evista  A dven tista  por su 

gran aporte a nuestra vida espiritual. Infe­
lizm ente no todos los adventistas buscan 
esta bendición que está en la RA

E n n u es tra  iglesia, T em uco S ur, nos 
esforzam os para d a r a conocer esta gran 
revista. L a utilizam os en los cultos jóve­
nes. C reo que “H ogarldeas” ofrece ideas 
p a ra  todos. A  es ta  sección po r cuen ta  
n u es tra  le hem os puesto “IdeasFabulo- 
sas”. Todos los herm anos dan las gracias 
por su aporte.

P o r mi parte devoro la revista de tapa 
a  tapa. H asta ahora nunca encontré en el­
la algo que no fuera útil p ara mi vida espi­
ritu a l y m ateria l. T am bién  me encan ta  
leer y escribir “Voces Adventistas”. P ien­
so que sería bueno alentar la idea de escri­
bir nuevos poemas para buscar en los jó ­
venes los talentos escondidos.

Siempre estoy orando por la labor m a­
ravillosa que realizan los que nos ofrecen 
este buen pan.—Genny González Peña, Te- 
muco, Chile.
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A arias preguntas dirigidas a la RA nos preocupan. Una de 
/  7 ellas menciona el caso de un feligrés que dejó a su espo- 

sa e hijos, y desde hace 2 años vive con otra mujer. Aun­
que el pastor y los integrantes de la directiva conocen el caso, la 
persona continúa como si nada hubiese pasado. Otra carta men­
ciona que por años un hermano trabaja en sá­
bado y sigue con responsabilidades en la iglesia.

Aunque me gustaría pensar que estos ca­
sos son pocos como para afligirse, infelizmente 
se están multiplicando. Conozco a una persona 
que recién después de 15 años fue disciplinada 
por trabajar en sábado. En otros casos la igle­
sia demoró en tomar las medidas que corres­
ponden con personas que fumaban y bebían al­
cohol. En muchos lugares los registros mantie­
nen nombres de individuos que por años per­
dieron todo interés en identificarse con los ad­
ventistas.

a iglesia está 
a

su puma.

Siempre adventista
Muchas veces me pregunto:

“¿Qué tiene que hacer un feli­
grés para que lo disciplinen?”
Da la impresión que hoy se pue­
de quebrantar cualquiera de los 
10 Mandamientos o negar cual­
quiera de nuestras 27 doctrinas, 
y seguir siendo miembro de la 
iglesia. ¿Está resultando más difícil salir que ingresar a la iglesia? 
Por allí se dice: “Una vez católico, siempre católico”. Continúe 
profesando la fe o no, la iglesia lo sigue contando entre sus fieles. 
Cada vez más tengo la impresión de que entre nosotros también 
existe la ¡dea: “Una vez adventista, siempre adventista”.

¿Por qué será que somos tan remisos —flojos, irresolutos, tí­
midos— para cumplir con aquello que la iglesia decidió en sus 
Congresos de la Asociación General respecto a la administración 
de la disciplina eclesiástica, y que está registrada en el Manual de 
la iglesia? Jesús nos dijo que si un hermano peca, debemos hablar 
personalmente con él/ella, y si ella/él no presta atención a los que 
hayan intentado hacer algo en su favor, hay que decirlo a toda la 
iglesia para que lo/la elimine de los registros. Esa decisión es ratifi­
cada en el cielo (véase Mat. 18:15-20).

Según me parece, la mayor parte del problema reside en es­
to: Antes que un miembro pueda ser disciplinado, alguien debe

hablar con esa persona. Lo que sucede es que no estamos dis­
puestos a hablar con nuestros hermanos acerca de sus pecados. 
Nos parece como si tuviésemos que enjuiciar al otro; los pecados 
propios comienzan a aparecer en nuestra mente; nos duele el 
pensar en la posibilidad de herir a otros y de perder su amistad; 

o simplemente tememos la reacción del otro.
Recuerdo cuando el blanco de la recolección se calcu­

laba con relación a la feligresía. Para que no elevaran 
mucho las metas a causa de los miembros inactivos, ha­
bía iglesias muy celosas en mantener los registros al día. 
Habiéndose dejado este sistema, ahora parece que las 
iglesias dejaron de ocuparse del asunto, al punto que las 
listas no reflejan más la realidad.

Pablo escribe acerca de un hermano que practicaba la 
inmoralidad. Los miembros no habían hecho nada al 
respecto. Al contrario, estaban orgullosos por ser de 
mente amplia. El apóstol recomendó borrarlo, y aunque 
“humanamente quedará destrozado... la persona se sal­
vará” (1 Cor. 5: 5, versión NBE). La redención debe ser 
el propósito de toda disciplina.
Cuando dejamos que los miembros vivan abiertamente 

en pecado, les damos la falsa impresión de que la iglesia no se preo­
cupa por lo que hacen sus feligreses. Así adquieren una equivoca­
da sensación que les puede costar la vida eterna.

Muchos piensan que es mejor amar a la gente que censurar­
la. ¿Será que estos dos conceptos son excluyentes? James Dobson 
escribió el libro Atrévete a disciplinar. Cuando disciplinamos a los 
hijos, ¿quiere decir que los amamos menos? Si realmente amamos 
a nuestros hermanos, nos ocuparemos de sus pecados para que no 
pierdan la vida eterna. La indiferencia es lo opuesto al amor, y es 
la mayor crueldad.

Amando a la iglesia
Todo el pueblo de Israel cayó en el desagrado de Dios a causa 

del pecado de Acán. Cuando somos negligentes en hacer frente a los 
pecados de una persona, hacemos que otros tomen con liviandad esa 
infracción y también pierdan la eternidad.

Ahora es impopular decir que la iglesia tiene la obligación de 
mantener su pureza. Pero tengamos presente que “un pecador pue­
de difundir tinieblas que privarán de la luz de Dios a toda la con­
gregación” (Joyas de los testimonios, t. 3, p. 334). La iglesia es respon­
sable por lo que tolera en su medio.

El verdadero amor se atreve a disciplinar.—Eugene F. Du­
rand, redactor de la Adventist Review.



HECHOS Y COMETARIOS
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IN D IA Grupo de estudiantes que integran el MMM mostrando la placa que recibieron como reconocimiento por un año de servicio al Señor.

Arriesgando la vida
Los esposos Sushil Indwar acep­
taron el desafío de establecer la 
iglesia en Bulurghat, ciudad que es 
reconocida por su peligrosidad a 
causa de la permanente incursión 
de bandas de salteadores armados 
que desde Bangladesh penetran 
sembrando el terror.

Conforme al proyecto, los Ind­
war, apoyados por otros laicos, 
realizaron una campaña de evan- 
gelización en Bulurghat. Durante 
la programación recibieron mu­
chas amenazas que llevaron al 
equipo a pasar noches enteras su­
plicando que el Señor de la mies 
velara por los sembradores. Dios 
respondió sus plegarias. Hoy la 
iglesia cuenta con un núcleo de 28 
personas que se reúnen cada sába­
do con el fin de celebrar el culto.

C R O A C IA
Sectarios peligrosos

La Asociación para las Libertades 
Religiosas de Croacia solicitó que 
las religiones internacionales y las 
organizaciones para la defensa de 
los derechos humanos se movili­
zaran de inmediato con motivo del 
agravamiento que se ha producido 
en el campo de las libertades reli­
giosas en los territorios de la ex 
Yugoslavia.

A los bautistas, pentecostales, 
testigos de Jehová y especialmente 
a los adventistas, la Iglesia Orto­
doxa de Servia los considera como 
“sectarios peligrosos”, “religiones

devastadoras”, “herejes peligro­
sos” y “enemigos de todo lo que 
Servia defiende”.

En Trebinje, las últimas edicio­
nes de Provoslavlje, diario de la 
Iglesia Ortodoxa Servia, atacó al 
prefecto (alcalde) de la ciudad por 
el hecho de haber autorizado du­
rante la Pascua a los “sectarios 
adventistas” a lanzar un ataque 
letal contra el “alma”.

R U A N D A
ADRA responde a la 

crisis nacional
Informes provenientes de Zaire 
dan a conocer que entre los refu­
giados provenientes de Ruanda 
hay unos 120.000 adventistas.

La mayor agencia voluntaria 
que está prestando servicio actual­
mente en Ruanda es ADRA, pa­
trocinada por la Iglesia Adventis­
ta, que está actuando desde antes 
que se desatara la actual crisis que 
sobrepasó las fronteras del país.

El servicio que actualmente 
continúa prestando ADRA incluye 
un equipo de 7 médicos y 5 enfer­
meros que, además de atender a los 
heridos y enfermos, también distri­
buye antibióticos y medicamentos 
contra el cólera. La agencia cuen­
ta, además, con 2 camiones aljibes 
para la distribución de agua pota­
ble. También ha distribuido ropa 
para vestir a 75.000 personas. Por 
otra parte, las Naciones Unidas 
pusieron a disposición de ADRA al 
mayor avión que tiene en la zona

con el fin de que los adventistas puedan transportar elementos de 
socorro destinados a Ruanda y al Zaire.

Por su parte, el Departamento Norteamericano de Asisten­
cia a Países Extranjeros que padecen catástrofes, entregó a 
ADRA U$S 200.000 para que sean destinados a un programa 
de potabilización del agua.

F IL IP IN A S
J u v e n t u d  o f r e n d a  un año para  Cr is to  

Su tercer año cumple el plan que ofrece la oportunidad a un millar de 
estudiantes para que participen durante 12 meses en proyectos de Mi­
sión global. A la iniciativa la identifican como "Movimiento Misione­
ros de los 1.000" (MMM), y el objetivo que mueve a los participantes 
es llevar con un sentido de urgencia el evangelio a todo el Asia y al 
resto del mundo.

Un grupo integrado por 56 estudiantes realizó 18 campañas de 
evangelización, 17 escuelas bíblicas de vacaciones y construyó 13 
centros de adoración. Como resultado de todo este empeño, 442 cre­
yentes sellaran su pacto con Dios al ser sepultados en las aguas del 
bautismo.

El Dr. Jairyong Lee, director del Seminario Teológico (que pertene­
ce al Instituto Adventistas de Estudios Avanzados) y fundador del 
MMM, dice: “Son inspiradoras las historias de los estudiantes cuyas 
vidas han sido transformadas por esta inolvidable experiencia”.

EST A D O S U N ID O S
El me n sa je  vía s a t é l i t e  

El proyecto RED 95 destinado a difundir programas de evangelización 
vía satélite y que entrará en servicio durante el mes de enero, ha des­
pertado mucho interés en todo el territorio de los Estados Unidos. Ya 
se ha instalado el sistema satelital en 160 iglesias, además de otros 
250 pedidos que esperan su correspondiente atención. A su vez, 700 
pastores participarán en los programas de evangelización que serán di­
fundidos mediante el plan RED 95.
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G IG A N TE
Nuevo edificio escolar

El 26 de julio del año pasado se 
realizó una ceremonia especial 
con motivo de la inauguración del 
edificio construido para atender 
como corresponde a los 820 estu­
diantes de los niveles básico y me­
dio de enseñanza. Al acto concu­
rrieron autoridades, dirigentes de 
la iglesia, apoderados y alumnos 
del Colegio Adventista de Esteio 
(CAE).

El CAE nació en 1929 y, des­
pués de sucesivas ampliaciones, 
fue evidente la necesidad de con­
tar con un inmueble acorde con el 
nivel de enseñanza que la institu­
ción imparte. El edificio tiene 
2.500 m2 y consta de 23 salas de 
clase distribuidas en 4 pisos, ade­
más de la biblioteca, el laboratorio 
y las dependencias administrativas 
que requiere una institución de es­
te tamaño.

M ILA G RO
Obispo católico acepta 
el mensaje adventista

Después de 30 años de ministerio 
dejó sus hábitos Wanderlei Gon­
salves de Almeida con el propósi­
to de aceptar el mensaje del tercer 
ángel. El ex religioso fue bautiza­
do por el Pr. Jorge Anacleto de 
Souza en la iglesia de Capao Re­
dondo, San Pablo.

El primer contacto del Hno. 
Wanderlei con los adventistas se 
produjo hace 2 años al entablar 
una conversación con Luiz Car­

los da Silva, que es miembro de la 
iglesia de Londrina, mientras am­
bos viajaban desde San Pablo en 
dirección a la ciudad mencionada 
anteriormente. Después de con­
versar muchísimo acerca de los te­
mas que los adventistas considera­
mos importantes, el compañero de 
viaje envió al sacerdote un ejem­
plar de El conflicto de los siglos, obra 
que el Espíritu Santo utilizó para 
abrir su entendimiento a la verdad 
de la Palabra de Dios.

El Hno. Wanderlei posee un 
doctorado en Divinidad y ya está 
participando en las actividades mi­
sioneras de la iglesia con el propó­
sito de anunciar a otros que Cris­
to muy pronto vendrá.

C A P IT U L O
Dirigente reformista se 

rinde ante la verdad
Benildo Gabriel, además de ser di­
rigente de las Iglesias de la Refor­
ma en el Estado de Bahía, se de­
sempeñaba como vicepresidente de 
la Asociación Brasilera del Movi­
miento de Reforma de 1914, cuan­
do decidió capitular frente a las evi­
dencias indiscutibles del error en el 
que se encontraba.

Al profundizar sus investiga­
ciones con el propósito de encon­
trar mejores argumentos contra 
los adventistas del séptimo día, es­
tableció contacto con el Pr. José 
Wilson Barbosa. Después de repa­
sar las doctrinales cardinales, el 
Hno. Benildo Gabriel hizo la deci­
sión de renunciar al movimiento 
reformista, con el fin de unirse al

El CAE es la mayor institución de enseñanza de la Asociación Sur Riograndense.

B
B R A S I L

verdadero pueblo de Dios. El pacto lo selló junto a otros 
20 feligreses de su congregación anterior.

Como resultado de la decisión del ex dirigente, ya hay 
43 personas que han aceptado el mensaje adventista.

¿F R U S T R A C IO N ?
Es p a s t o r  en l u g a r  de s e r  s ac e rd o te  

Cuando nació Etico Tadeu Xavier, sus padres Rumildo y Loiva decidieron 
que su hijo sería sacerdote. Con ese propósito compraron una casa cerca 
de un seminario católico. Sin embargo, Oios dirigió los pasos de esta cria­
tura en dirección al Centro Infantil Adventista, institución en la cual Eti­
co terminó aceptando a Cristo y se hizo adventista.

Etico continuó sus estudios en instituciones de la iglesia y, después 
de terminar Teología, entró en el ministerio y actualmente es pastor. Du­
rante 18 años Etico estuvo orando en favor de la conversión de sus padres 
que estaban muy frustrados por las decisiones que había hecho. El Espíri­
tu Santo acabó venciendo la resistencia de los padres.

El 17 de abril del año pasado, los esposos Rumildo y Loiva bajaron a 
las aguas y fueron sepultados por su propio hijo, que, en lugar de ser sa­
cerdote como habían soñado, es pastor adventista. A la ceremonia concu­
rrieron muchas visitas y autoridades debido a que el papá del Pr. Etico Ta­
deu Xavier es concejal en Ijuí.

PA R T IC IP A C IO N
C o n q u i s t a d o r e s  s i r v e n  a la c o m u n i d a d

Después de un violenta tempestad que afectó a la región de Riberáo Preto, 
SP, el club de Conquistadores “Luces de la Aurora" iluminó con sus servi­
cios a quienes resultaron damnificados a causa del vendaval.

La iglesia puso el club al servicio de las autoridades que luego respal­
daron la acción solidaria de nuestros jóvenes. Durante una semana estos 
buenos embajadores del adventismo dedicaron su tiempo para reunir y dis­
tribuir recursos apropiados para la emergencia, acompañar a las asisten­
tes sociales y apoyar la acción de la policía, incluyendo la orientación del 
tránsito en las poblaciones más afectadas por la catástrofe.

De acuerdo con las informaciones que proporciona el Pr. Josué Dan­
tas, “los medios de comunicación informaron con detalles acerca de la 
acción solidaria de nuestros jóvenes, abriendo con ello un mayor espacio 
para los adventistas en la vida de la comunidad".



P u n t o s  d e a n c l a j e

Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo
R A O U L  D E D E R E N

e

Cómo es que Dios puede ser 
uno y 3 al mismo tiempo? 
¿Cómo él puede ser una per­

sona y sin embargo es una integra­
ción de 3? ¿No es ésta una contra­
dicción?

Si bien ésta no es una expresión 
bíblica, la palabra Trinidad ha sido la 
expresión más apropiada para refe­
rirse al único Dios que en las Escri­
turas se ha dado a conocer a sí mis­
mo como el Padre, el Hijo y el Espí­
ritu Santo. El concepto sugiere que 
en la esencia de la Deidad necesita­
mos distinguir a 3 personas que no 
son ni 3 partes, tampoco son 3 mo­
dos de Dios, pero coiguales y coeter­
namente Dios.

Algunos tienen la tendencia a re­
sistir esta doctrina por que no está 
expresamente establecida en la Biblia. 
Aunque a simple vista parezca con­
tradictoria, sugiero a mis lectores 
que no la rechacen a priori, si creen 
que le falta asidero, dado el hecho de 
que piensan que todavía hay declara­
ciones bíblicas que aún parecerían 
no tener sentido.

Indicios del Antiguo 
Testamento

Aun cuando debemos ser cuida­
dosos para no intentar leer el Nuevo 
Testamento dentro del Antiguo, se­
mejante insinuación, a lo mucho, es­
tá  circunscrita a un par de declara­
ciones. Desde el mismo comienzo, en 
el primer versículo de la Biblia, al 
hacer referencia a Dios y al Espíritu

de Dios, ya establece una distinción 
clara entre ellos. Por eso destaca que 
“creó Dios los cielos y la tierra”, “y 
el Espíritu de Dios se movía sobre la 
faz de las aguas” (Gén. 1: 1, 2). 
También otros versículos del Anti­
guo Testamento repetidamente ha­
cen referencia al mismo Espíritu de 
Dios (Gén. 41: 38; Exo. 31: 3; 1 Sam. 
10: 10; Isa. 61: 1). Aun cuando el 
Antiguo Testamento insiste en el he­
cho de que Dios es uno, el Espíritu 
Santo y Dios son mencionados con 
frecuencia.

El Espíritu de Dios, o del Señor, 
genera la vida (Job 33: 4), inspiró a 
Moisés y a los profetas (Núm. 11: 24; 
2 Grón. 15:1), animó al pueblo (Juec. 
13: 25) y habló por intermedio de los 
profetas (2 Sam. 23: 2). Aquí otra vez 
es mencionado individualmente al Es­
píritu, al Señor y a su mesiánico Sier­
vo (Isa. 48:16; 63: 9,10).

Por ejemplo, note las palabras de 
Isaías 48: 16. El Siervo del Señor, el 
Mesías prometido, dice: “Acercaos a 
mí, oíd esto: desde el principio no ha­
blé en secreto; desde que eso se hizo, 
allí estaba yo; y ahora que me envió 
Jehová el Señor y su Espíritu”. Aquí 
fueron mencionadas 3 personas, el 
Mesías venidero le habla al Señor 
Dios que lo envió, y al Espíritu con 
el cual él es enviado. Aquí hay insi­
nuaciones muy claras —en un defini­
do contexto monoteísta— tanto acer­
ca de la unidad, cuanto a la distin­
ción y complementación que existe 
entre las 3 Personas que menciona el

texto, referencia que se asemeja bas­
tante a una declaración trinitaria.

También hay que destacar las re­
ferencias frecuentes al “ángel del Se­
ñor” o “de Dios”. Como mediador 
teofánico que aparece con forma hu­
mana, Dios habló cara a cara con 
personas del Antiguo Testamento. En 
momentos de apremio, en un par de 
ocasiones dio ánimo y asistencia a 
Agar (Gén. 16: 7-14; 21: 17). En 2 
oportunidades desde el cielo llamó a 
Abrahán (Gén. 22:11,15-19). Fue el 
Angel del Señor el que apareció a 
Moisés en la zarza ardiendo, identifi­
cándose como “el Señor” (Exo. 3: 2- 
6, versión Nueva Biblia española 
[NBE]). Posteriormente, durante el 
éxodo, el mismo “ángel del Señor” 
guió y aseguró la protección del pue­
blo de Israel (Exo. 14:19, 20; 13: 21).

En estos registros, una y otra vez 
al mencionar “mi Angel” se refiere 
al “Señor” y enviado por el Señor 
(véase también Exo. 23: 20; 32: 34) o 
también lo menciona como “Dios”, y 
el “ángel de Dios”. De este modo, en 
forma clara anticipa la total revela­
ción de la Trinidad en el Nuevo Tes­
tamento, como si esta enseñanza es­
tuviera aguardando el tiempo apro­
piado para su correspondiente mani­
festación.

El Nuevo Testamento 
lo expresa en plenitud

En verdad, la evidencia llega a 
ser sobrecogedora cuando llegamos 
al Nuevo Testamento. Pareciera que



la encarnación, la crucifixión, la re­
surrección de Cristo y la manifesta­
ción del Espíritu Santo en ocasión 
del Pentecostés y el consecuente 
efecto continuo que ejerció sobre la 
naciente iglesia, hizo que los apósto­
les quisieran descubrir la manera de 
armonizar estos hechos, y todavía 
seguir creyendo la declaración: “El 
Señor, nuestro Dios, es solamente 
uno” (Deut. 6: 4, NBE). ¿Es que 
Dios puede ser uno y varios simultá­
neamente? ¿Será que existe la posi­
bilidad de hacer compatible la unidad 
de Dios y la divinidad de Cristo? El 
hecho de Cristo hizo insoslayable es­
tas preguntas.

Por supuesto, la deidad y perso­
nalidad distintiva del Padre, como es 
lógico, era un asunto muy poco 
cuestionado (véase 1 Cor. 1: 3; 8: 4, 
6; 15: 24, Gál. 1: 1,3). En forma in­
sistente Jesús mismo enseñó a ren­
dir lealtad al Padre que está “en los 
cielos” (Mat. 6: 1; 7: 11; 18: 14; 23:

9), y, al mencionarlo, se refería a él 
como Dios. De este modo, en Mateo 
6: 26, Jesús recuerda a sus oyentes 
que “vuestro Padre celestial las ali­
m enta —a las aves del cielo—”, y 
agrega que, con la misma liberali­
dad, “Dios la viste así —a la hierba 
del campo—” (vers. 30). Jesús con­
cluyó su observación al decir que no 
necesitamos pedir lo que necesita­
mos comer, beber o vestir, porque 
nuestro “Padre celestial sabe que te­
néis necesidad de todas estas cosas” 
(vers. 31, 32). Fíjese que, para Je ­
sús, “Dios” y el “Padre celestial” 
constituyen expresiones intercam­
biables que describen una persona y 
no a él mismo.

Que Jesús y el Padre son 2 perso­
nas distintas aparece destacado en 
muchos textos en los cuales nuestro 
Señor se refiere al Padre celestial co­
mo “mi Padre” (Mat. 7: 21; 10: 32, 
33; 11: 27; Luc. 10: 22; 22: 29; Juan 
5: 17; 6: 32; etc.), o simplemente lo

menciona como “Padre” (Mat. 11: 
25, 26; Mar. 14: 36; Luc. 22: 42; 
Juan 17:1,5,21,24).

Además de llamar Padre a Dios, 
se mencionan otros atributos que 
pertenecen solamente a Dios. El es 
santo (Juan 17: 11, 25), soberano 
(Mat. 6: 10; 11: 25; Luc. 10: 21), 
eterno (Juan 5: 26; 6: 57), todopode­
roso (Mar. 14: 36; Apoc. 3: 21), glo­
rioso (Mat. 16: 27; Efe. 1: 17), omni­
sapiente (Mat. 6: 8; Mar. 13: 32; 
Luc. 12: 30). Al Padre le correspon­
de la adoración (Juan 4: 23;
Efe. 3: 14). ¿Quién es santo, 
todopoderoso, glorioso, om­
nisapiente y merecedor de 
toda adoración, a no ser sólo 
Dios?

Aún cuando debe haber 
sido un enigma que habrá 
dejado perplejo a muchos 
cristianos monoteístas, la di­
vinidad de Cristo Jesús fue 
plenamente reconocida por 
parte de los primeros cre­
yentes de la iglesia cristiana.
En los títulos con los que 
distinguieron a Jesús, los es­
critores del Nuevo T esta­
mento testifican acerca de 
este hecho. En forma implí­
cita hicieron eco de lo que 
Jesús dijo acerca de sí mis­
mo al afirmar que él es Dios 
(Juan 8: 58; 17: 5, Mar. 2: 1-12), los 
primeros creyentes reconocieron que 
Jesús es Dios (Tito 2: 13; Heb. 1: 8; 
Rom. 9: 5) y frecuentemente al diri­
girse a él le dijeron Señor (Hech. 11: 
16; 19:17; 22:10; Rom. 1: 4, 7; 10: 9, 
Fil. 4: 5). Algunas veces lo hicieron 
en forma muy expresiva como por 
ejemplo “Señor de todos” (Hech. 10: 
36), “Señor de gloria (1 Cor. 2: 8), 
“Jesús el Señor nuestro” (1 Cor. 9: 
1), “nuestro Señor y Dios nuestro” 
(Apoc. 4:11, NBE), “Señor de seño­
res” (Apoc. 17: 14; 19: 16).

Escrito 65 años después de la re­
surrección de Cristo, el Evangelio de 
Juan comienza diciendo: “El Verbo 
era con Dios y el Verbo era Dios” (1: 
1). El Hijo es definidamente distinto 
al Padre. Empero, aun siendo distin­
to el uno respecto del otro, hay una 
estrecha relación entre ambos. La 
preposición griega pros (con) no ex-

Creencia fundamental N-2 

La D eid a d
Hay un Dios: el Padre, el Hijo, y 
el Espíritu Santo, la unión de 
tres Personas co-eternas. Dios 
es inmortal, todopoderoso, om­
nisapiente; está por encima de 
todo y de todos, y es omnipre­
sente. Es infinito y está por en­
cima de la comprensión huma­
na; sin embargo se lo puede co­
nocer por medio de su autorre- 
velación. Es para siempre digno 
de que toda la creación le rinda 
alabanza, adoración y servicio.
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Aun cuando Elena de White nunca hizo uso del término Tri­
nidad, claramente dio a entender el mismo concepto. De 
este modo ella escribió acerca de las “tres grandes po­
testades del cielo" (Joyas de los testimonios, t. 3, p. 257), los 
"tres mayores poderes en el Universo” (The Watchman [El 
Vigía], 15 de diciembre de 1908), “hay tres personas vi­
vientes” (El evangelismo, p. 446), “los eternos dignatarios 
celestiales” (Ibid., p. 447). Aunque Cristo “es uno con el 
Padre” (Comentario bíblico adventista, t. 5, p. 1100), “Cristo y 
Dios son dos personajes distintos” (Ibid., p. 1121), y son 
descritos como de “una sustancia” (Signs of the Times, 27 
de noviembre de 1893). “El Espíritu Santo, que es una per­
sona así como Dios es persona” (El evangelismo, p. 447), es 
“la tercera persona de la Divinidad” (Ibíd., p. 448). Elena 
de White generalmente usaba la expresión Deidad para 
referirse a Dios.

Así como sucedió con el autor, los lectores podrán be­
neficiarse mucho si leen cuidadosamente “Jesús testimo­
nió de su Divinidad”, que corresponde al capítulo 17 del 
libro escrito por Millard J. Erickson: La Palabra se hizo carne 
(Grand Rapids, Baker Book House, 1991, pp. 431-453). 
También será provechoso si lee el capítulo “El Huevo Tes­
tamento testifica acerca de la Divinidad de Jesucristo” 
(pp. 455-479), y también al escritor Thomas C. Oden en su 
obra El Dios viviente (San Francisco, Harper and Row, 1986, 
pp. 181-224).

presa apenas el concepto de proximi­
dad física, sin que también implica re­
lación amistosa e intimidad entre el 
Padre y el Hijo. Este concepto se lo 
ve en Filipenses 2: 5-11, texto en el 
cual Pablo describe a Jesús antes de 
su encarnación como “siendo en for­
ma de Dios” (vers. 6). Aquí utiliza un 
término griego que coloca las caracte­
rísticas que hacen de un determinado 
asunto lo que realmente es, esto quie­
re decir, la sustancia, y no apenas la 
forma de la apariencia externa.

A Cristo se lo celebra como eter­
no (Mat. 28: 20; 1 Juan 1: 2), por el 
hecho de no haber sido creado; tam­
poco su vida deriva de otra (Juan 1: 
1; Apoc. 22: 13). El es santo (Heb. 7: 
26; 1 Ped. 1: 19; Apoc. 3: 7), incon­
movible (Heb. 1: 12; 13: 8), está 
siempre presente (Mat. 28: 20; 18: 
20). ¿No es esto para maravillamos?

Como el Padre, él está comprometi­
do con la obra divina de la creación 
(Juan 1: 3, 10; Col. 1: 16), él es pro­
veedor (Juan 3: 35; Col. 1: 17; Heb. 
1: 3), él es el que perdona los peca­
dos (Mat. 9: 1-8; Col. 3: 13), él es el 
que realiza la resurrección y el juicio 
(Mat. 25: 31-46; Juan 5: 19-29; 2 
Tim. 4: 1, 8), él es el que ejecuta la 
destrucción final y la renovación de 
todas las cosas (Fil. 3: 21; 2 Ped. 3: 
8-13; Apoc. 21: 5).

Deberíamos notar también que del 
mismo modo como el Padre es digno 
de adoración —esto es parte de lo que 
significa ser Dios—, la misma honra 
pertenece a Jesús. “El Cordero que 
fue inmolado es digno de tomar el po-. 
der, las riquezas, la sabiduría, la forta­
leza, la honra, la gloria y la alabanza” 
(Apoc. 5: 12). Estos conceptos consti­
tuyen el texto del himno que interpre­
tan las inteligencias celestiales. Este es 
en verdad la expresión de la voluntad 
del Padre que desea que “todos hon­
ren al Hijo como honran al Padre” 
(Juan 5: 23). Por indicación del Pa­
dre, los ángeles adoran a Jesús (Heb. 
1: 6). Fundamentados en el texto que 
citamos —hay mucho otros— nadie 
puede sacar por conclusión que Jesús 
sea un semidiós, o que sólo en parte 
sea Dios, o algo similar a Dios. Al 
contrario, en el sentido más pleno de 
la palabra, es verdadero Dios. Vez tras 
vez los escritores bíblicos destacan la 
unidad esencial que hay entre el Pa­
dre y el Hijo. Este hecho en ningún 
caso nos permite sacar por conclusión 
de que a veces Dios desempeña el pa­
pel de Padre y otras veces el de Hijo. 
Los 2, además de ser iguales, son al 
mismo tiempo perfectamente distin­
guibles el uno del otro.

¿Qué diremos del Espíritu Santo? 
¿Es también él un “Tú” personal que 
se distingue del Padre y del Hijo? 
Existe una pequeña duda de que el 
término Espíritu Santo no sugiera el 
concepto de personificación del mis­
mo modo que las expresiones Hijo de 
Dios o Dios el Padre. En compara­
ción, a diferencia del Hijo de Dios, el 
Espíritu Santo no vive entre nosotros 
como un ser humano. Entonces uno 
puede entender cómo a lo largo de la 
historia algunos cristianos descono­
cieron la personalidad del Espíritu.

En estos temas lo seguro es dejar­
se guiar por las enseñanzas que hay 
en el Nuevo Testamento acerca de la 
personalidad del Espíritu. Hay quie­
nes dicen que estos textos expresan 
una personificaciones del Espíritu 
Santo y por lo tanto no necesaria­
mente implica que tenga personali­
dad. Sin embargo, semejante explica­
ción difícilmente encuadra con las 
evidencias que nos proporciona la Bi­
blia. Por ejemplo, fíjese que el Espíri­
tu al referirse a sí mismo lo hace en 
primera persona, diciendo “Yo”. El 
Espíritu le dijo a Comelio: “Yo los he 
enviado” (Hech. 10: 20), y con rela­
ción a la iglesia de Antioquía, al refe­
rirse a Pablo y Bernabé, dijo: “Los he 
llamado” (Hech. 13: 2). Si no fuera 
persona, ¿quién puede decir “Yo”?

Además, el Espíritu hace sólo 
aquello que las personas pueden ha­
cer: él habla (Hech. 8: 29), enseña 
(Luc. 12:12), testifica (Hech. 20:23), 
revela (Luc. 2: 26), escudriña (1 Cor. 
2: 10, 11), envía (Hech. 13: 2), guía, 
dirige y orienta (Hech. 8: 29; 11:12), 
anticipa los asuntos que van a suceder 
(Juan 16: 13) y también da testimonio 
a nuestro espíritu (Rom. 8:15, 16).

Siendo que el original de la pala­
bra Espíritu (pnéuma) es gramatical­
mente neutro, los pronombres que se 
utilizan con relación a dicho término 
normalmente están en género neutro 
(Juan 14:17, 26; 15: 26). En cambio, 
cuando están en conexión con pnéu­
ma, se encuentran en el género mas­
culino. Los creyentes únicamente 
puede sacar por conclusión entonces 
que el Espíritu no es un poder de 
Dios, o apenas una personificación 
suya, porque los apóstoles subraya­
ron la personalidad del Espíritu. Con 
frecuencia y con toda claridad, mu­
chas veces destacaron este hecho en 
los siguientes textos: Juan 14: 26; 15: 
26; 16: 13. Además, describen al Es­
píritu como una persona distinguible 
tanto del Padre cuanto del Hijo 
(Juan 14: 26; 15: 26).

Además, si el Espíritu Santo es 
una persona, ¿es también Dios? En 
verdad lo es a juicio de los escritores 
del Nuevo Testamento. Además de 
considerarlo omnisapiente (1 Cor. 2: 
10,11), afirmaron que también actúa 
del mismo modo como lo hace Dios.



Por lo tanto, encontramos en las Es­
crituras que el Espíritu fue el que ha­
bló a nuestros antepasados por inter­
medio de los profetas (Hech. 28: 25), 
dio testimonio de la verdad acerca de 
Cristo (Juan 15: 26), fortaleció en la 
fe (1 Cor. 6:19), convence al mundo 
del juicio divino (Juan 16: 8-11), rege­
nera y da nueva vida (Juan 3: 8), san­
tifica (2 Tes. 2:13; 1 Ped. 1: 2) y enri­
quece a la iglesia con los dones para el 
ministerio (1 Cor. 12: 4-11). El es, 
pues, una persona divina.

Sobre el mismo fundamento
Por inspiración y si vacilar, los 

escritores del Nuevo Testamento pu­
sieron al Espíritu Santo al mismo ni­
vel que al Padre y al Hijo. Semejan­
te al Padre y al Hijo, además de con­
siderar que el Espíritu Santo es me­
recedor de la adoración, también 
piensan que es digno de toda honra 
(1 Cor. 1:3; 2 Tes. 1: 12; Efe. 5: 5; 2 
Ped. 1:1), y al mismo tiempo entien­
den que el Espíritu Santo es una 
fuente personal de bendición. Tanto 
en los primeros como los últimos es­
critos de Pablo, menciona a las 3 
Personas como fuente divina de toda 
bendición (1 Tes 1: 2-5; 2 Tes. 2: 13- 
14; 1 Cor. 12:4-5; Efe. 2:18; 3: 2-6). 
Como el apóstol Pablo lo entiende, la 
interrelación esencial que existe en­

tre ellos es muy explícita: “La gracia 
del Señor Jesucristo, el amor de 
Dios, y la comunión del Espíritu 
Santo sean con todos vosotros” (2 
Cor. 13: 14).

El mismo concepto lo expresa Je­
sús en Mateo 28: 19: “Id... haced dis­
cípulos a todas las naciones, bauti­
zándolos en el nombre [singular] del 
Padre, y del Hijo, y del Espíritu San­
to”. La inusual importancia de esta 
declaración reside en que, de un mo­
do poderoso establece la unidad que 
existe entre el Padre, el Hijo y el Es­
píritu Santo que están unidos en for­
ma estrecha con un único nombre. Sin 
embargo, enfatiza la distinción de ca­
da uno al repetir el artículo definido 
[de, en inglés] del, que es la contrac­
ción de la preposición de y el artículo 
el, frente a cada uno de los nombres.

En conclusión, Dios es uno. Hay 
3 que son Dios, y todavía Dios es 
uno. Aunque haya una aparente 
contradicción, esta declaración ar­
moniza con la Biblia que muestra es­
casa preocupación por las formula­
ciones especulativas acerca de la 
unidad. Los muchos esfuerzos reali­
zados para explicarla, mayormente 
con fines especulativos, han dado co­
mo resultado el desarrollo de una 
concepción triteísta o modalista acer­
ca de Dios (los triteístas niegan la

unidad de la esencia divina, mientras 
los modalistas rechazan la realidad 
del carácter distintivo de las 3 perso­
nas que integran la Deidad).

Las objeciones racionalistas y la 
especulación hum ana tropiezan y 
caen por causa de que pretenden in­
terpretar al Creador desde el punto 
de vista de la criatura. En vano in­
tentan explicar la unidad de Dios 
con términos que corresponden a la 
unidad matemática. Sin embargo, 
los cristianos aprenden a conocer a 
Dios gracias a la revelación que les 
proporciona la Biblia. Los creyentes 
no se frustran si es que restan miste­
rios o elementos desconocidos, por 
el hecho de que Dios es Dios y noso­
tros somos humanos. Nosotros cree­
mos, de acuerdo con lo que él mismo 
nos revela, que Dios es uno y, sin 
embargo, por toda la eternidad él 
mismo es Padre, Hijo y Espíritu 
Santo; el Dios triuno. La segunda de 
las creencias fundamentales de la 
iglesia lo expresa de este modo: 
“Hay un Dios: el Padre, y el Hijo, y 
el Espíritu Santo, la unión de tres 
Personas co-eternas”. ♦

RA O U L D ED ER EN  es profesor 
emérito de Teología en el Seminario 
Adventista de Teología, Universi­
dad Andrews, Estados Unidos.
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LA PROCLAM ACION QUE SE ESCU CH O  EN LA PLAZA DE ARMAS DE LIM A EL 28 DE JU L IO  DE 1821, 

marcó otro hito importante en la gesta libertadora de San Martín. En los libros de la historia y en 

el pecho de los peruanos quedó el indeleble registro de la satisfacción que siente el ser humano 

cuando recupera la libertad que Dios le regaló al crearlo.

Mientras el pueblo celebraba jubiloso sus 173 años de emancipación, los miembros de la 

jun ta directiva de la División Sudamericana planificaban con dedicación las estrategias que se 

necesitan en los tiempos actuales con el fin de poner la libertad espiritual al alcance de todo ha­

bitante de este continente.

L o S |p e r u a n o s
s i g u e n
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Centro administrativo para toda Sudamérica
Desde hace algunos años la División Sudamericana (DSA) realiza algunos concilios fue­

ra  del Brasil, país donde está la sede de la iglesia para el cono sur de Sudamérica. En 1994 le co­

rrespondió el tum o al Perú.

La iglesia se preparó bien para celebrar el encuentro administrativo. En cierto sentido, a 

una actividad que es de rutina, los hermanos peruanos lograron darle el nivel de acontecimiento 

extraordinario. Todos estaban felices, dado que por algunos días el Perú había llegado a ser el 

centro de planificación para toda América del Sur. Además de ser orientada por Dios, de hecho, 

por una semana la iglesia fue dirigida desde la Universidad Unión Incaica (UUI).
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Inspiración incaica
Muchos integrantes de la Jun ta Directiva de la DSA no habían tenido el privilegio de co­

nocer las tierras cuyos surcos fueron roturados por Eduardo F. Forga, E. W. Thomann, Enrique 

Balada, Luciano Chambi, Fem ando Stahl y otros pioneros que, además de plantar la semilla del 

evangelio, promovieron (especialmente el Pr. Stahl) el establecimiento de un monumental siste­

ma de educación que ha sido la base del espectacular crecimiento de la iglesia en el altiplano y 

el resto del país.

En 1 9 9 4 l a  D i v i s i ó n  S u d a m e r i c a n a  r e a l i z ó  s u  c o n c i l i o  e n  P e r ú
Por años, muchos miembros de la jun ta de la DSA habían recibido gran inspiración al 

escuchar los informes de las victorias para Cristo logradas por la fervorosa feligresía encabeza­

da por abnegados pastores que integran la iglesia de la Unión Incaica (UI), pero no conocían el 

Perú. Habían participado en la decisión para asignar significativas subvenciones destinadas a 

apoyar el desarrollo de la iglesia en el territorio de la UI, pero no conocían el Perú. Ahora se dio 

la oportunidad que muchos esperaron por años.



Conociendo las tierras incaicas
En Bolivia inauguran la sede de ADRA. Un grupo de integran­

tes de la junta, argentinos, brasileros y chilenos entre otros, inició 

en Bolivia su reconocimiento de las tierras soñadas. Visitaron la 

Universidad Adventista de Bolivia, y, al estar en La Paz, participa­

ron en la inauguración de la sede administrativa de ADRA-Bolivia.

A la ceremonia asistió especialmente invitada la primera da­

ma de la nación, Dra. Ximena Sánchez de Lozada, William Bau- 

con, representante de la Agencia Internacional para el Desarrollo 

(AID), Ralph Watts, presidente de A DRA-Internacional, otras 

autoridades civiles y eclesiásticas, y unas 1.500 personas que re­

presentaron a los que participan en programas de desarrollo co­

munitario que A D R A  patrocina en la ciudad de La Paz.

Concentración multitudinaria
En el altiplano del Perú, el grupo visitó Platería, villorrio al que 

algunos califican como la capital de Stahl, quizá fundamentados en 

el hecho de que el único monumento que 

hay en la localidad es el de este pionero.

Aunque en el pueblo hay otros: la escuela, 

la iglesia y la infaltable banda instrumental 

(la primera charanga al parecer fue organi­

zada por este intrépido misionero).

Aprovechando la visita de la delegación internacional, el sába­

do 23 de julio los dirigentes de la Misión del Lago Titicaca organi­

zaron una gran concentración cuyo número algunos estimaron en 

unas 15.000 personas.

También se realizó un bautismo que superó el de los 900 creyen­

tes. La multitud con sus ponchos multicolores, el fervor que exterio­

rizaron los creyentes, y su participación reverente en el acto, resul­

tó para los visitantes un inesperado e inolvidable festín espiritual.

Los Prs. Folkenbergy Wolff descubren la placa de la nueva residencia 
para señoritas de la UUI.

Frente al edificio, el director de ADRA-Bolivia, Walter Britton, 
presenta a las autoridades y visitas especiales.

Uno de los integrantes del grupo comentó que a los casi 4.000 

m.s.n.m., “es curioso cómo la piel que está expuesta al sol se que­

ma con facilidad, y la otra parece que se congela”.

Presidentes intercambian visitas
La semana anterior a  las sesiones del 

plenario de la DSA, el presidente del Perú, 

Ing. Alberto Fujimori, visitó la UUI. Des­

pués de estar con los estudiantes de la uni­

versidad, recorrió las instalaciones y se interesó especialmente por 

conocer el nuevo hogar de señoritas, edificio al cual le estaban dan­

do los últimos retoques en el alhajamiento, con el fin de tenerlo lis­

to para la inauguración que estaba programada en ocasión de las 

reuniones de la Junta de la DSA.

El Presidente, además de anunciar importantes aportes para el 

desarrollo de este centro superior de estudios, también prometió 

asfaltar el camino que conduce al campus universitario. “Después 

que deje la presidencia, cuando venga a com prar productos 

U N IO N , quiero venir por un camino como ustedes lo merecen”, 

dijo Fujimori.

U na semana después, en el día de las glorias nacionales, Fuji­

mori recibió en su despacho al presidente de la Asociación Gene­

ral, Pr. Robert S. Folkenberg, acompañado por los administrado­

res de la DSA y los presidentes de las uniones que integran la di­

visión. Después de la formalidad protocolar inicial, la entrevista 

adquirió el carácter de un encuentro cordial, ocasión que aprove­

charon nuestros dirigentes para informar al primer Mandatario 

acerca de la obra que hace la iglesia en todo el mundo, y particu­

larmente en el Perú, con la finalidad de contribuir al desarrollo so­

cial, moral, cultural y espiritual del pueblo.

Ifu eitro  proLÍema ei la  f a l ta  de 

viiión de lo yue podem oi hacer 

con la  a y u d a  d e l  ¿dipíritu Sdanto.
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Folkenberg con la iglesia
El presidente de la Asociación General, Pr. R. Folkenberg, par­

ticipó en 2 reuniones públicas. Una con los pastores del gran Lima y 

feligreses de los alrededores de la universidad, y la otra, una gran 

concentración que se realizó en el estadio Alianza. En el caso de la 

primera, hubo que esperarlo más de 1 1/2 h. porque la entrevista 

con el Presidente del Perú se prolongó mucho más de lo previsto.

Una lección de reverencia
En ocasiones de congresos y otros encuentros masivos, es ha­

bitual observar un movimiento incesante de la gente que también 

se reúne en grupos con el fin de conversar durante la programa­

ción. En cambio, el espíritu de reverencia, la disposición a partici­

par y el respeto hacia los que actuaron manifestado por los apro­

ximadamente 25.000 feligreses que asistieron a la gran concentra­

ción que se realizó el sábado 30 de julio, constituye una actitud 

ejemplar que llamó la atención a los visitantes extranjeros.

L a parte central del programa se inició con una vuelta a la are­

na, realizada por los miembros de la Junta de la DSA y encabeza­

dos por los Prs. Folkenberg y Wolff, presidentes de la Asociación 

General y la DSA, respectivamente. La entusiasta feligresía salu­

dó a los dirigentes agitando marcadores de Biblia que tenían im­

preso los colores de la bandera peruana.

Uno de los asistentes echó al vuelo palomas que vinieron al en­

cuentro de los visitantes homenajeados. Seguidamente todos toma­

ron sus lugares en un amplio escenario flanqueado por el emble­

ma de Misión global. Esta insignia y las palomas se conjugaron pa­

ra recordar a los asistentes que somos mensajeros con una misión.

El presidente de la Asociación General fue el orador principal. 

El Pr. Folkenberg en su mensaje hizo referencia a que las obras 

de fe distinguen al creyente en Cristo. Recomendamos leer el re­

sumen del tema que publicamos en esta edición.

Testimonio para imitar
U na hermana viajaba en dirección a la concentración. Duran­

te el trayecto habló del hecho a la persona que estaba en el asiento 

junto ella, e invitó al caballero para que la acompañara a la reu­

nión. El desconocido agradeció el gesto amable, pero le dijo que es­

taba yendo al trabajo. La fiel misionera siguió testificando al pun­

to que, al despertar su interés, el desconocido solicitó que anotara 

su dirección para que le diera estudios bíblicos en su casa. Como 

la hermana no sabía escribir, su interés pudo más que el deber de 

trabajar. Decidió acompañarla a la reunión.



Después de leer este testimonio, ¿será que nos 

queda algún argumento para no testificar, y tam­

bién para no insistir cuando compartimos acerca 

de lo que tenemos en el corazón?

Opinan los asistentes
Queríamos conocer la im portancia que los 

asistentes a la concentración le asignaron al he­

cho de que la Junta de la DSA se realizara en Li­

ma. También deseábamos saber si leían la RA y, 

en ese caso, cuál era la sección de su preferencia. 

En los recuadros están sus impresiones.
Los Prs. Folkenbergy Wolff retribuyen las muestras de aprecio manifestadas por ta multitud.

Congreso mundial
Entre otras informaciones, el Pr. Folkenberg dijo que en oca­

sión del próximo Congreso, los delegados participarán en el estu­

dio de los siguientes temas:

1. Restablecimiento y fortalecimiento del uso de la Biblia en la 

iglesia.

2. Amenazas a la confiabilidad de la Biblia.

3. Acerca de la las relaciones humanas. Prim ero soy: ¿hom- 

bre/mujer, blanco/de color, etc., o hijo de Dios?

4. Violencia familiar.

5. Libertad religiosa y leyes dominicales. ¿Qué debería hacer la 

iglesia a nivel de cada país?

6. Millones han dejado de fumar gracias al plan que tenemos. Pe­

ro, ¿será que la iglesia no debería movilizarse para lograr que la le­

gislación impida la circulación del tabaco en todas sus formas? ¿De­

bería o no participar la iglesia en una acción de esta naturaleza?

F rancisco Oñazgo, 15
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Seamos libres
Considerando que el inicio de las sesiones plenarias coincidió 

con el aniversario patrio, los asistentes entonaron con fervor el 

himno patrio cuyo estribillo insta a los hijos de la tierra a ser libres. 

Al repetir el coro, algunos dieron una dimensión mayor al himno 

al pensar que los proceres nos legaron la libertad, pero que Dios 

nos ofrece otra más amplia al concedemos la liberación física, so­

cial, moral y espiritual.

L a meditación inicial estuvo a cargo del presidente de la unión 

anfitriona. En su presentación, el Pr. Raúl Gómez dijo que “nues­

tro problema no es la carencia de celo y estrategia. Es falta de vi­

sión para captar lo que podemos hacer con la dirección y ayuda del 

Espíritu Santo”. Seguidamente instó a los presentes a orar más por 

la unción de este don celestial.

Radiografía de la iglesia
En ocasión del plenario de la DSA, entre los asuntos más im­

portantes que estudió la comisión del planes, fue el documento ba­

se que preparó la AG con el fin de atender las necesidades que de­

tectó la encuesta científicamente realizada a nivel mundial (la RA 

está publicando regularmente sus resultados).

Entre los aportes que está haciendo nuestra división al docu­

mento, está el de realzar el lugar que tienen las publicaciones en el 

plan Misión global y en la terminación de la obra.

Reflexión final
Al finalizar la reunión de la Junta, y mientras los 94 asistentes 

volvíamos a nuestros respectivos lugares de trabajo habitual, pen­

sando en los votos que quedaron registrados en las actas, y al re­

flexionar acerca de los planes que habíamos estudiado, recordé la



A nd res Severino, 

12 AÑOS: “V in e  a  la  concen­

tración p a r a  a y u d a r  a  loó d i ­

r ty  entes. J a  eótá ca d a

vez m á s l la m a tiv a . Q u ie ro

m ucho  a\ t  a b u e lito  ,_Mans f>or-

SuS h istorias m e Lacen

pen sa r y  a l  f i n a l  d e fa n  u n a

lección. (du a n d o  y ra n d e  ta m -

bien yu iero  Servir a  ffeSÚS.

M e m a s te J ia o  que m e q u sta

(a  revista Y íjis  ^ J m iq o s  por-

yue teñ e  coóaó p a ra

V íctor H u a m a n :

“V e n y o  a  eó ta  c o n ­

c e n tr a c ió n  p a r a  y u e  

la ó  a u to r id a d e s  s e ­

p a n  la  im p o r ta n c ia  

y u e  tie n e  la  i y l e s ia .  

J a  g A  m e o frece  

lo  y u e  no c o n s iy o  

con e l  e s tu d io  d e  la  

le c c ió n  J e  L  e sc u e ­

ta  s a b á t i c a  .

siguiente declaración de Elena de White, que figuraba en la agenda 

bajo el título Pensamientos Orientadores: “Cuando seguimos las 

planes ideados por el Señor, somos ‘colaboradores juntamente con 

Dios’. Cualquiera sea nuestro puesto, presidentes de asociaciones, 

ministros, maestros, estudiantes o miembros laicos, el Señor nos 

tiene por responsables de sacar el mejor partido posible de nues­

tras oportunidad de iluminar a los que necesitan la verdad presen­

te” (Consejos para los maestros, p. 516). ♦

Avances mundiales
El Pr. Folkenberg compartió los siguientes hechos acer­

ca de los avances del mensaje en los lugares que se indican:

■ Ruanda. En ese país, uno de cada 15 habitantes era ad­

ventista. Allí se ha producido uno de los mayores éxodos de 

historia. El 50% de la población (2,4 millones) está fuera de 

sus fronteras. Entre ellos hay unos 150.000 miembros y 200 

pastores. U n número indeterminado de feligreses y muchos 

líderes han sido masacrados.

■ Nueva Guinea. En Papua, uno de cada 5 habitantes es 

adventista. Gracias al programa de aviación estamos lle­

gando a zonas inaccesibles entre las montañas que no ha­

bíamos podido penetrar hasta hace 5 años.

■ Gabon. H ace 3 años había 25 feligreses en el país. 

A hora ya hay 1.000 bautizados que están organizados en 

unidades evangelizadoras.

U na estación de TV  transmitió toda una serie se reunio­

nes de evangelización dictadas por el Pr. Pierres. Como re­

sultado, un dirigente religioso que tiene una congregación 

de 2.500 miembros abrió las puertas de sus 25 templos para 

que los adventistas predicaran el mensaje. El líder espiri­

tual se está preparando para el bautismo, ejemplo que imi­

tarán sus seguidores.

■ Corea del Norte. Por años esta nación ha estado cerra­

da a la penetración del adventismo; la resistencia de las au­

toridades también incluye la obra médica y ADRA. La or­

ganización capacitó a un grupo de Corea del Sur y los tras­

ladó a Rusia, desde donde pueden penetrar sin problemas a 

Corea del Norte. P or esa vía ahora esperan establecer el 

mensaje en esa importante región.



■ China. Después de la Segunda Guerra Mundial la igle­

sia quedó con unos 15.000 feligreses. En ese país se está pro­

duciendo un despertar sin precedentes. Gracias a la obra de 

Radio Transmundial Adventista, y al trabajo de incansables 

laicos que trabajan de casa en casa, el gobierno (organismo 

que lleva las estadísticas) nos informa que tenemos 250.000 

feligreses. Se sabe que un sábado en agosto de 1993 se bauti­

zaron 4.500 creyentes en el mensaje adventista.

■ Holanda. Para que la convocatoria adventista tenga un 

mayor impacto en la población, antes del congreso mundial 

que se realizará en Utrech un equipo internacional integra­

do por unos 500 jóvenes de todo el mundo, además de cos­

tear sus gastos de viaje, realizarán trabajos voluntarios en 

favor de la comunidad.

■ Africa. El mayor desafío que tienen los dirigentes de la 

iglesia es la preparación de un equipo de misioneros que es­

té acorde con la dem anda que plantea el explosivo creci­

miento de la feligresía en ese continente.

■ Interamérica. Hay 4.000 familias que iniciaron Proyec­

tos pioneros destinado a establecer el mensaje en lugares que 

los adventistas todavía no habíamos penetrado.

■ Desafío. Si Cristo todavía no regresa, y la iglesia conti­

núa con su actual ritmo de crecimiento, según proyecciones 

de los entendidos (el Espíritu Santo puede avergonzamos 

a causa de nuestra falta de fe), de aquí a 2 décadas la fami­

lia adventista alcanzará los 22 millones de adherentes.

■ Recursos. Los avances de la obra requieren una ma­

yor inversión que supere lo que estamos acostumbrados a 

aportar regularmente para las misiones. Hablando acerca 

de esto, el presidente de la Asociación General aconsejó: 

“Si para apoyar los proyectos de Misión global alguien pien­

sa restar los aportes que regularmente está haciendo a la 

escuela sabática, sugerimos evitar este tipo de redistribu­

ción de las contribuciones. Los desafíos del momento re­

quieren de ofrendas más generosas”.

■ Avances. A nivel mundial estamos organizando una 

nueva congregación cada 5 hs y 40 min. Sin lugar a dudas, 

cuando cada uno reciba el poder del Espíritu Santo e in­

vierta en la misión más tiempo y dinero, dicho promedio se­

rá acortado y, en consecuencia, la venida del Señor será 

antes de lo que pensamos.
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„  .  .  „  Efectivo’...dicha como conviene
eficiente

E
stas tres palabras tienen un significado parecido y provienen de ia misma raíz eti­
mológica; posiblemente por eso se las suele confundir. Pero son lo suficientemen­
te diferentes como para que las usemos siempre dónde y cómo corresponde. De­
cimos esto porque constantemente verificamos que se las emplea inapropiada­
mente. Algunos ejemplos para ilustrarlo:

1. “Ramiro es un muchacho efectivo en su trabajo”.
2. “Lucila escribió una composición que a su maestra le pareció muy eficaz”.
3. “Los efectos de los acuerdos tomados en esa sesión de la comisión fueron eficientes". 
Si recordamos que efecí/Vo significa “real, verdadero”, Ramiro no puede ser “efectivo” 
en su trabajo. Y si eficaz quiere decir “activo, que produce efecto”, la composición de Lu­
cila será cualquier cosa menos eficaz. Y si eficiente significa “competente”, no vemos có­
mo podrían serlo los acuerdos de la comisión.
¿Cómo habría que redactar entonces estas oraciones para emplear “las palabras —en 
este a s o —  dichas como conviene?” Veamos:
1. "Ramiro es un muchacho eficiente en su trabajo".
2. “Lucila escribió una composición que a su maestra le pareció excelente”.
3. “Los efectos de los acuerdos tomados en esa sesión de la comisión fueron eficaces”. 
Siempre vale la pena usar “las palabras dichas como conviene”.

G a s t ó n  C l o u z e t ,  co laborador de la RA.



E l  a b u e I i  t o H a n s

Honra al trabajo
Q ueridos nietos, ya les conté que mientras 

esperaba la decisión del Pr. Bóhm, necesi­
taba hacer algo con el propósito de mante­

nerme y para aprovechar el tiempo.
Hablando de esto, les pregunto: ¿Alguna vez 

han pensado en el valor del tiempo? O tra consul­
ta: ¿Cómo es que se pierde el tiempo? Sugiero que 
discutan este tem a con el papá y la m am á. L a 
Hna. Elena de White dice: “El que pierde las ho­
ras, los días y las semanas, porque no está dispues­
to a llevar a cabo el trabajo que se le presenta, por 
humilde que sea, será llamado a rendir cuenta a 
Dios por su tiempo malgastado” (Mensajes selectos, 
t. 2, p. 206).

Ah, pero ustedes dirán, “¡ese consejo no es pa­
ra  nosotros porque todavía somos muy chicos!” 
Escuchen lo que recomienda la sierva del Señor: 
“Todos, desde el ni- m  mm
no de seis anos en —~
adelante, deben
comprender que de 5,1 *
ellos se requiere que 
lleven su parte de 
las cargas im pues­
tas por la vida” (El 
hogar cristiano, pp.
158, 159). Después 
dice: “Desde muy 
tem prano se debe 
enseñar a los niños a ser útiles, a ayudarse a sí 
mismos y a ayudar a o tros” (Ibid., p. 256), y en 
otra parte recuerda que “en Israel... se considera­
ba pecado el permitir que los niños creciesen sin 
saber hacer trabajos útiles... Fuesen de padres ri­
cos o pobres, aprendían un oficio” (La educación, 
p. 47). Hay niños que sus padres no les piden ni les 
dejan hacer nada. Conversen ustedes acerca de es­
te tema, porque quizás alguno de ellos tenga que 
pedir perdón a Dios por ese descuido. El trabajo 
por humilde que sea tiene su valor. Recuerdo ha­
ber leído que B roker T. W ashington dijo: “Si el 
trabajo no me honra, honro al trabajo”.

Vale la pena honrar al trabajo. Lo más impor­
tante sin embargo es honrar al Autor de todo que­
hacer. Esta era otra de las razones por la cual fui 
a buscar empleo a Brahma. Hacía antesala en una 
oficina que estaba en el último piso del edificio de 
la empresa, cuando de pronto escuché gritos que

S i  el t ra b a jo  no 

me honra, honro 

al  traba jo .

HANS MAYR, pionero del Amazonas, 
escribe desde Chile.

seguramente se originaban a causa de una gran 
confusión. De pronto un señor gritó nerviosamen­
te que me pusiera a salvo porque había estallado 
un incendio...

Qué alivio sentí al llegar a salvo a la calle. Des­
de allí presencié la enérgica acción de los bombe­
ros. Estaba agradecido a Dios por eso, pero al mis­
mo tiempo me sentí frustrado porque al no haber 

realizado la entrevista, 
tendría que seguir “de­
socupado” mientras la 
com pañía reanudaba 
sus actividades. Acos­
tumbrado a aprovechar 
bien el tiempo, en la 
inactividad obligada no 
me sentí cómodo.

Cuando logré entre­
vistar a la persona indi­

cada, no tuve problemas para que me contrataran. 
En pocos días los jefes ya me habían calificado. Al 
certificar mis ganas de trabajar —que aún tengo 
intactas a  los 90 años— los jefes me destacaron pa­
ra  que atendiera sus respectivas residencias. 
¡Agradecido, cantaba de alegría porque Jesús otra 
vez había hecho provisión para mis necesidades! 
Ganaba poco, lo suficiente para comer una vez al 
día, y pagar el alquiler de una habitación muy pre­
caria que conseguimos en una villa miseria.

El siguiente sábado con Karl estuvimos presen­
te y a tiempo para comenzar la escuela sabática. No 
entendíamos una palabra. Sin embargo, los himnos 
los entonábamos en alemán y a todo pulmón. Está­
bamos felices por las bendiciones de Dios y por po­
der participar de la adoración con tantos hermanos. 
Los Prs. Williams y Varney nos invitaron a sus ca­
sas para comer y compartir con ellos. Realmente no 
cesábamos de dar gracias a Dios por tanta bendi­
ción, entre las que destaco el privilegio de formar 
parte del pueblo de Dios. ¿Qué en cuanto a ustedes? 
¿Aprecian el privilegio de ir a la escuela sabática y 
de ser adventistas del séptimo día?

En el próximo encuentro les contaré de mi pri­
mera clase en la “escuela de los golpes duros”. Con 
un beso los despide



B i b l i a

EN Mateo 12:40 se reg is tra  que Jesús d ijo : “ El H ijo  del Hom bre [es ta rá ] 

en el corazón de la t ie rra  tre s  días y tres  noches” . ¿Cómo es entonces 

que re su c itó  al am anecer del dom ingo  hab iendo depuesto  su v ida  el 

v iernes por la ta rde? ®  EL COMENTARIO BIBLICO ADVENTISTA res­

ponde: “ En tiem pos  de C ris to  se em pleaban d iversas expres iones que 

no s ig n ifica b a n  para e llos  lo que hoy s ig n ifica n  para n o s o tro s ... Cuan­

do Jesús d ijo  ‘tres  días y tres noches’ s im p lem ente  estaba d ic iendo  'tres  

d ías ’ del ca lendario  usado por su pueblo, según lo  entendía la gente de su 

época... Los oyentes de Jesús con ta ron  los ‘tres  d ías ’ según su cos tum bre , en 

fo rm a  suces iva . 1. El día de la c ru c if ix ió n .

2. El día después de este a co n tec im ien to . 3. El 

‘ te r c e r ’ d ía  d espués  de d ic h o  

a co n te c im ie n to ... Podem os pre ­

g u n ta r  en qué día se c u m p lió  es ta  

profecía de Jesús acerca de los ‘tre s  d ías ’ . La respuesta  es que se cu m p lió  en ‘el p r im e r día de la sem ana’ (M ar. 

16: 9). En las ú ltim a s  horas de ese ‘ m ism o  d ía ’ (Luc. 24: 1, 13), dos d isc íp u lo s  se encon tra ron  con Jesús... y al 

hablar de la c ru c if ix ió n ... y de su p ro fundo  chasco, a firm a ron : ‘ Hoy es ya el te rce r día que esto ha a co n tec ido ’ (Luc. 

24: 21). Cuando Jesús se apareció  a los doce en el aposento a lto , les d ijo : ‘Así fue necesario que el C ris to  padecie­

se, y resuc itase  de los m uertos  al te rce r d ía ’ (Luc . 24: 46 ). A s im ism o  lo d ijo  Pablo más ta rde : ‘ R esuc itó  al te rce r 

día, con fo rm e  a las E sc r itu ra s ’ (1 Cor. 15: A )" .— C o m e n ta r io  b íb lic o  a d v e n tis ta ,  t. 5, pp. 239 -243 .

¿ Tres días 
en la tumba?

> C U ID A  TU P I E L
Estamos en verano y la mayor exposición al 

sol contribuye a que la piel se reseque. Te su­

gerimos unas recetas que te ayudarán a man­

tener este precioso envoltorio creado por Dios. 

▲ Suavidad para tus manos. Harina de ave­

na, 50 g; harina de algarrobo, 30 g; harina de 

garbanzos, 50 g; y aceite de germen de trigo. 

Mezcla las harinas con el aceite hasta formar 

una pasta. Guárdala en un envase de vidrio. 

Saca el equivalente a una cucharadita, y masa­

jea bastante una mano con la otra utilizando el 

preparado. Enjuaga tus manos con agua tibia, 

y sécalas con toalla de papel para que absor­

ba la grasitud excedente. ¡Tus manos te agra­

decerán esta cariñosa atención!

A Para toda la piel. Leche, 40 g; miel líquida, 15 g; crema líquida de leche, 40 g; 

mayonesa comprada, 50 g; lecitina, 10 g; y yema de huevo, 1. En baño María ca­

lienta primero la miel con la leche e incorpora los ingrediente sin dejar de revolver, 

hasta lograr una consistencia cremosa y homogénea. Conserva el preparado en un 

envase de vidrio dentro del refrigerador.

Antes de usar la crema, limpia previamente tu piel con una loción para limpieza, y 

después la masajeas siempre en forma ascendente para lograr una mejor penetra­

ción. Déjala que actúe por una hora, y luego retira el excedente con la misma lo­

ción, o con agua mineral. Si tu piel está muy maltratada, aplícala antes de acostar­

te. Al día siguiente la retiras de acuerdo a la fórmula indica.

A Para el rostro. Crema hidratante, 3 cucharadas; aceite de zanahoria, 1 cuchara­

da; y aceite de germen de trigo, 1 cucharada. Mezcla todo hasta obtener una textu­

ra homogénea y cremosa. Aplícala todas las noches masajeando el rostro en for­

ma suave y ascendente.

Podrás comprar cremas más caras, pero no estoy segura de que sean mejores.

M I R T H A  D E  D R A C H E N B E R G ,  colaboradora de la RA.

hogar'deas



E s p í r i t u d e  p r o f e c í a

a

HE OIDO DECIR que E lena de W h ite  d ijo :  “ V i que Jo n e s  y W agg 

c o n s titu y e n  la c o n tra p a rte  de Josué  y C aleb. Del m ism o  m odo que 

lo s  h ijo s  de Is ra e l l i te ra lm e n te  a p e d re a ro n  a los  e sp ías , a e s tos  

he rm anos  us tedes les han a rro ja d o  p ied ras  de sa rcasm o y r id íc u ­

lo . Vi que in te n c io n a lm e n te  rechazan a q u e llo  que us tedes saben 

que es la ve rd a d , p o r el hecho  de que les re s u lta  dem as iado  h u ­

m il la n te  pa ra  su d ig n id a d . . .  T a m b ié n  v i que s i u s te d e s  h u b ie se n  

a ce p ta d o  el m ensa je  que e llo s  p re g o n a n , hace dos años que ya esta

¿Ejemplifican 
Josué y Caleb ?

one

r ia m o s  en el r e i ­

no , p e ro  a h o ra , 

te n d re m o s  que  v o lv e r  al d e ­

s ie r to  p a ra  p e rm a n e c e r  a l l í  p o r  40 

a ñ o s ” . ®  T IM  P O IR IE R , uno de lo s  s e ­

c re ta r io s  a s is te n te s  de l C en tro  W h ite  de In v e s tig a c ió n  (C IW ), d ice : “ Con re fe re n c ia s  d ife re n te s , esta dec la ra ­

c ión  s e n s a c io n a lis ta  que ha c irc u la d o  desde hace más de 50 años, es e sp u ria . Aunque c ie rta s  exp res iones  pa­

recen se r un p a ra le lo  de T e s t im o n io s  p a ra  lo s  m in is t r o s ,  pág inas  468  y 469 , la d e c la ra c ió n  m enc ionada  no 

fo rm a  pa rte  de los e s c r ito s  de Elena W h ite , haya s ido  p u b lica d a  o no. C uando aparezca una re fe re n c ia  no muy 

c la ra  que d e s p ie rta  c ie rta s  dudas, será m e jo r que s ie m p re  se v e r if iq u e  su a u te n t ic id a d ” .

POR LA BOCA VIVE EL HOMBRE
Pensando en el dicho popular que dice: "Por la 

boca muere el pez” , les propongo este: “Por la 

boca vive el hombre”.

Es en el hogar donde formamos buenos o malos 

hábitos. Es por esto que, al desempeñar la fun­

ción de maestros en la escuela de la familia, en 

buena medida los padres ponemos los funda­

mentos para que los hijos, por lo que comen, vi­

va mejor o tengan una salud deficiente. -~

▲ Ofrezca lo mejor. En lugar de tener en casa 

helados, papas fritas, gaseosas, chocolates, tor­

tas y otras golosinas, es preferible almacenar fru­

tas, jugos y ensaladas de frutas, yogur, leche, 

verduras, nueces, pasas, granóla, galletitas inte­

grales, cereales y legumbres. Comente con sus 

hijos que hay muchas cosas para comer, pero es 

preferible optar por lo que es mejor para la salud.

▲ Fomente hábitos buenos. La búsqueda de libertad para hacer sus decisiones, 

el deseo de reconocimiento, los horarios recargados en la escuela y otras situa­

ciones, favorecen la formación de malos hábitos como no desayunar bien, pasar 

por alto ciertas horas de comida o comer a cualquier hora, e ingerir comidas que 

tienen un alto nivel de grasa y azúcar, situación que deja a los niños y adoles­

centes sin los elementos esenciales para el desarrollo, como lo son el calcio, el 

hierro y las vitaminas A y C, entre otras.

Se ha observado que los adolescentes que desayunan bien, además de tener un 

mejor rendimiento físico e intelectual, no necesitan recurrir a las dietas capri­

chosas para mantenerse en un peso conveniente.

La niñez y adolescencia es un buen período para aprender un estilo de vida ade­

cuado y saludable. Los padres y el hogar constituyen los mejores maestros y es­

cuela que existe para que el hombre por la boca aprenda a vivir bien y más 

saludable. Si a eso añades el indispensable alimento espiritual, estarás ofre­

ciendo a tus retoños una dieta balanceada que los hará aptos para esta vida y la 

venidera.

R A Q U E L  D E  R A S I ,  co laboradora  de la RA.



D i á l o g o  c o n  l o s  j ó v e n e s

A solas con Dios
ENCUENTRO FAMILIAR CON I.OS ESPOSOS DEL PO­
ZO: LUIS ALBERTO, PASTOR ADVENTISTA Y DOC­
TOR EN EDUCACION CON ESPECIALIDAD EN EDU­
CACION RELIGIOSA Y VIDA FAMILIAR, Y ESTHER. 
PROFESORA DE RELIGION.

En julio de 1994 atendimos una invita­
ción de la Universidad de Montemo- 
relos para dictar dos cursos de verano 

en la División de Posgrado, Maestría en Re­
laciones Familiares: Educación para la P a­
ternidad (en Nirgua, Venezuela) y Educa­
ción para el Matrimonio (en Montemorelos, 
México). Con motivo, tuvimos la oportunidad 
de dialogar con jóvenes venezolanos en Bar- 
quisimeto —la ciudad más próxima a N ir­
gua— y con estudiantes de Montemorelos.

Un común denominador de estos jóvenes 
cristianos y de los de otras latitudes, es su se­
ria y profunda preocupación espiritual. Se 
interesan en saber cómo m antener una 
amistad genuina con Jesús y una comunión 
íntima con Dios. Perciben, con nitidez, que 
primero es la relación con el Dios-Hombre, 
Cristo, C reador, Sustentador, Redentor, 
Amigo, Confidente y Guiador, y luego con­
sigo mismo y con el prójimo que supone to­
do lo demás: amor, sexo, matrimonio, estu­
dios, profesión, trabajo, salud, dinero.

En el corazón de esta juventud tiene ple­
na realidad la exhortación de Cristo: “Buscad 
primero el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas” (Mat. 6: 33). 
Encontrar a Dios para dialogar con él.

A solas con Dios
A solas con Dios es el clamor de una ju ­

ventud sedienta de Cristo. “Como el ciervo 
ansia las corrientes de las aguas, así suspira 
por ti, oh Dios, el alma mía. Mi alma tiene 
sed de Dios, del Dios vivo” (Sal. 42: 1, 2). El 
ciervo conoce la ruta de los abrevaderos que 
lo conducen a los manantiales, mucho antes 
que el sol se levante y visite los parajes es­
condidos.

A solas con Dios. El encuentro matutino 
con Dios da la oportunidad de satisfacer la 
sed de la Palabra de Jesús, de su divina pre­
sencia, de su gracia y misericordia.

Jesús solía am anecer a solas con Dios 
(Mar. 1: 35). El silencio de las horas tempra­
nas brinda la atmósfera inviolable y única 
para conversar con Dios. “Señor —clamaba 
el salmista—, escucha mis palabras, percibe 
mi murmullo, haz caso de mis gritos de soco­
rro, Rey mío y Dios mío. A ti te suplico, Se­
ñor; por la mañana me escucharás, por la ma­
ñana te expongo mi causa y me quedo aguar­
dando” (Sal. 5: 2-4, Nueva Biblia española).

A solas con Dios. Esta es una experiencia 
que muchos jóvenes cristianos de sincero y 
ardiente corazón buscan cotidianamente. An­
tes que se abran los párpados de la aurora, 
abren los ojos para contemplar a Cristo y en­
contrarlo como la fuente de aguas vivas.

El milagro de los milagros
El encuentro matutino con Cristo alum­

bra la luz del Calvario como una vivencia 
personal: “Con Cristo estoy crucificado, y ya 
no vivo yo, sino que Cristo vive en mí. Y lo 
que ahora vivo en la carne, lo vivo por la fe 
en el Hijos de Dios” (Gál. 2: 20). Estar cru­
cificado con Cristo y luego que Cristo viva

en mí es un misterio o un milagro que exce­
de los linderos de la simple explicación lógi­
ca o psicológica. Es una realidad paradójica.

P ara  la lógica hum ana resulta absurdo 
que otro ser viva en mi ser. La crucifixión 
supone la m uerte de mi ser. Si muero, soy 
un cadáver. ¿Puede otro ser vivir sobre mi 
cadáver? Si no muero, ¿cómo puedo vivir y 
estar crucificado? San Juan de la Cruz, con 
su fina intuición poética se aproxima a la pa­
radoja de vivir sin vivir o de morir sin morir: 
“Vivo sin vivir en mí Iy  de tal manera espero, 
que muero porque no muero... Esta vida que yo 
vivo / es privación de vivir; / y así, es conti­
nuo morir / hasta que viva contigo. / Oye, mi 
Dios, lo que digo, / que esta vida no la quie­
ro; / que muero porque no muero” (Coplas del 
alma que pena por ver a Dios).

Pablo explica la paradoja o el misterio — 
¡algo del misterio puede ser revelado, expli­
cado!— diciendo que “nuestro viejo hombre 
fue crucificado” (Rom. 6: 6), y “los que son 
de Cristo han crucificado la carne con sus 
pasiones y deseos” (Gál. 5: 24). Y arro ja 
más luz cuando expresa: “Pero lejos esté de 
mí el gloriarme, sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien el mundo me es 
crucificado a mí, y yo al mundo” (Gál. 6: 14).

A solas con Cristo. El alma delante de él 
reconoce su desnudez e impotencia. Pero 
“todo lo puedo en Cristo” (Fil. 4: 13). El jo­
ven cristiano percibe, y percibe bien, que ha­
lla sólo en Cristo el vigor para una vida pu­
ra o renovada. En su muerte muere la muer­
te y en su resurrección está la esperanza de 
vida. “Lo que ahora vivo en la carne, lo vivo 
por la fe del Hijo de Dios”.

Conocimos a una pareja de jóvenes espo­
sos que habían salido del mundo de los hip­
pies, de la época de Woodstock I. Hoy llevan 
una vida pastoral noble y dedicada a la pre­
dicación de Cristo. N os confidenciaron: 
“Cristo hizo el milagro en nosotros. Salimos 
de las drogas, del sexo libertino, promiscuo. 
A hora  vivimos para nuestra hijita y para 
pastorear nuestra congregación. ¿El secre­
to? Antes de atender los afanes de cada día, 
nos encontrarnos cada madrugada a solas 
con Dios”. ♦



E l  h o m b r e u n s a n t u a r i o 1 1

Más preciosos que el
Temas para anal i zar en
RESUMEN. L a lu z  que  fulguraba  desde  el

CANDELABRO QUE HABIA EN EL SANTUARIO NOS 

PERMITE VISUALIZAR IA ESTRECHA E INDISOLU­

BLE RELACION QUE EXISTE ENTRE EL ACEITE, QUE 

REPRESENTA AL ESPIRITU SANTO, Y LA LUZ, QUE 

ES UN SIMBOLO DE CRISTO. E n  EL TABERNACULO 

DE NUESTRA VIDA, AL CONSAGRAR UN LUGAR PA­

RA EL CANDELABRO, CREAMOS IAS CONDICIONES 

PARA QUE PUEDA ESTABI£CERSE IA TRIPLE REIA- 

CION ENTRE CRISTO, EL ESPIRITU SANTO, Y EL 

HOMBRE. S IN  ESE VINCULO ES IMPOSIBLE QUE 

PUEDA CONSUMARSE EL PLAN DE LA REDENCION.

Introducción
Y a comentamos la relación que 

existe entre la luz y el aceite. Ahora 
consideremos la asociación que hay 
entre la luz y el candelabro.

Gracias a la visión con su corres­
pondiente interpretación que dio a 
Juan el “Hijo del Hombre”, (sugeri­
mos leer todo el capítulo 1 de Apoc.), 
sabemos que esos candelabros repre­
sentan a la iglesia (Apoc. 1: 20).

L a primera de estas revelaciones, 
¿ tend rá  alguna im portancia para 
nosotros? Si la tiene, ¿cuál es?

¿Cuántas son las iglesias 
que Dios tiene?

Juan estaba celebrando con reco­
gimiento su escuela sabática. Repen­
tinamente escuchó detrás de él una 
voz potente como de trom peta. 
A trapada su atención, en forma ins­
tantánea volvió el rostro para certi­
ficar el origen de la interrupción y 
con sorpresa vio un escenario con 7 
candelabros (véase Apoc. 1: 10-13). 
Iniciamos estas reflexiones pregun­
tándonos: “Si el pueblo de Dios es 

W e r n e r  uno, ¿por qué a Juan  se le mostra-

M . . r on 7 candelabros?”
AYR En matemáticas los números ex­

presan cantidades. En el recurso de la 
comunicación simbólico-profética, las

cifras no representan montos, puesto 
que tienen la misión de expresar otros 
valores. Los adventistas estamos muy 
familiarizados con este número. Nun­
ca lo asociamos con cantidades; ins­
tintivamente lo relacionamos con 
conceptos como perfección, plenitud, 
reposo. Es el número que asociamos 
con virtudes divinas.

Hacem os ahora  un paréntesis 
para mencionar una contradicción 
en la que solemos caer. Es curioso 
que cuando llegamos al tema de los 
144.000, a más de uno se le ocurre 
salirse del marco contextual simbóli­
co que tiene el Apocalipsis, y con ese 
ejercicio reducen el contenido de la 
riquísima figura a una simple expre­
sión numérica. Dicha distorsión ha­
ce perder de vista las virtudes que el 
símbolo quiere destacar. No comen­
taremos este asunto dado que nues­
tro tema ahora es otro.

Volvamos a los 7 candelabros que 
representan a la iglesia. Esto no quie­
re decir que Dios haya tenido 7 igle­
sias. Si bien es cierto que en Asia 
Menor hubo 7 —expresión numéri­
ca— congregaciones, Jesús utilizó 
sus correspondientes virtudes y/o de­
fectos espirituales con el propósito de 
anticipar realidades que se darían en 
la iglesia a lo largo de la historia. El 
pueblo de Dios siempre ha sido uno. 
U na ha sido, es y seguirá siendo la 
iglesia, aunque las situaciones que vi­
vió en las diferentes épocas y lugares, 
hayan sido diferentes. En toda cir­
cunstancia el Testigo fiel ofreció a su 
iglesia el mensaje que correspondiera 
a sus necesidades. Las falencias de 
sus integrantes fueron y siguen sien­
do muchas; la iglesia es una.

La frecuencia con la cual Dios uti­
liza el símbolo es una indicación de la

oro
f ami l i a.

importancia que tiene. “El número 7 
—dice Félix Cortés A.— es mencio­
nado 323 veces en la Biblia, especial­
mente en el ritual judaico” (Ministerio 
Adventista, año 40, N° 239, p. 16). Es­
to es un indicador de que la figura tie­
ne el propósito de comunicar atribu­
tos de Dios que estaban expresados 
en el ritual judaico y que también de­
ben caracterizar a la iglesia.

¿De arcilla o de oro?
Si el candelabro figura la iglesia 

que está compuesta por seres huma­
nos a los que Pedro com para con 
“piedras vivas” (1 Ped. 2: 5), ¿por 
qué entonces el candelabro de la vi­
sión es de oro y no de arcilla? ¿Aca­
so los seres humanos no somos he­
chos del polvo de la tierra?

Aunque parezca irreverente, en 
el Creador de los cielos y de la tierra 
veo a un verdadero alquimista, dado 
que tiene el poder de “convertir” la 
tie rra  en oro. T ie rra  es lo que so­
mos, pero la relación con Cristo nos 
“transforma” en oro.

Es la presencia de Cristo por in­
termedio del Espíritu Santo en el ta­
bernáculo de nuestro ser, la que tras­
forma la tierra de nuestras bajezas 
humanas, en el oro de las virtudes di­
vinas. Cuánto valemos a los ojos del 
Padre eterno no es por lo que somos, 
muy al contrario, es por lo que llega­
mos a ser gracias a Jesús que “pro­
duce así el querer como el hacer, por 
su buena voluntad” (Fil. 2 13).

En virtud a esa transformación 
adquirimos las propiedades del oro 
—ductilidad y maleabilidad—; es de­
cir, condescendencia y docilidad con 
relación al Espíritu  Santo y, ade­
más, nos imparte otras virtudes divi­
nas que valorizan el santuario de



nuestro ser. Esto es lo que nos hace más pre­
ciosos que el oro. ¡Apocalipsis 1 es un men­
saje de justificación por la fe!

Con relación a esta doctrina cardinal no 
faltan aquellos que quieren complicar esta 
sencilla verdad al punto de que la dejan fuera 
del alcance de la gente. Otros la utilizan como 
subterfugio para descargar sus frustraciones 
y resentimientos contra la iglesia.

La más sencilla y profunda definición que 
conozco acerca de este tema, Elena de White 
la enunció así: “¿Qué es la justificación por la 
fe? Es la obra de Dios que abate en el polvo 
la gloria del hombre, y hace por el hombre lo 
que éste no puede hace por sí mismo” (Testi­
monios para los ministros, p. 456). ¡La doctrina 
de la justificación por la fe es más útil cuando 
se la experimenta que cuando se argumenta 
acerca de ella!

La misión de los feligreses 
y de la iglesia

Jesús ahora añade otro mensaje que ne­
cesitamos comprender. Gracias a  la obra del 
Espíritu Santo, al igual que Juan, hay m u­
chos creyentes que escuchan a sus espaldas 
una voz (véase Isa. 30: 21). Si es que reac­
cionan, el plan de Dios es que al darse vuel­
ta para ver que sucede, nos descubran a no­
sotros del mismo modo que Juan a los can­
delabros. ¿Con que propósito? La finalidad 
es doble. P ara  que podamos testificar de la 
obra transform adora de Cristo, y para que 
ellos encuentren el modelo que buscan y que 
el mundo no les puede ofrecer.

A Jesús en nosotros
Observaba los candelabros cuando Juan 

descubre entre ellos “a uno semejante al H i­
jo del Hombre” (véase Apoc. 1: 13). A conti­
nuación la visión ejemplifica un paso decisivo 
en la estrategia de aproximación del plan de 
la redención. Como ya vimos, el Espíritu 
Santo inicia una acción que lleva a la gente a 
mirar al creyente. Después, al observar las 
“buenas obras” de los testigos, gracias a la ac­
ción del Espíritu Santo que sigue actuando, 
ellas ahora descubren a Cristo. Es por esto 

f  que Jesús quiere tabernacular en nosotros pa­
ra que, cuando seamos observados, la gente 
no encuentre un interior vacío; al contrario, 
vean a Jesús. ¡Qué desafío para nosotros!

Los 7 brazos de la iglesia
En los brazos de los candelabros encon­

tramos un riquísimo contenido simbólico. 
Consideraremos algunos detalles.

El número 3. En este número vemos re­

presentada la Deidad, que se caracteriza por 
la unidad que sus integrantes —Padre, Hijo 
y Espíritu Santo— manifiestan tanto en la 
planificación como en la acción.

En el contexto de estar en posesión de la 
plenitud —7— de la verdad que la caracteriza, 
la iglesia de Cristo cree y enseña la doctrina 
de la Divinidad (Trinidad), y al mismo tiempo 
se manifiesta entre los feligreses la misma uni­
dad —3— en el espíritu y en la acción que hay 
entre los integrantes de la Deidad.

El número 4. En este número vemos re­
presentada la universalidad de la iglesia. En

\ f l J S
conse- 
cuencia, el 
nacionalismo 
y el congregacio- 
nalismo, como ele­
m ento distintiva 
no tienen lugar en 
el pueblo de Dios.
Es obvio, la misión 
que se le encomendó es: “Id 
por todo el mundo y predicad el evangelio a 
toda criatura” (Mar. 16: 15).

P or este motivo, dentro del 7 como sím­
bolo está el número 4, que identifica al ad­
ventismo con la misión de abarcar al mundo 
entero. En una estadística de las Sociedades 
Bíblicas, con relación a otras iglesias, figuran 
los adventistas distribuyendo las Escrituras 
en un número mucho mayor de países. ¡Tie­
ne que ser así!

El número 6. Félix Cortés agrega: “El nú­
mero 6 se menciona 92 veces en la Biblia, y 
en general se refiere al hombre, su naturale­
za, sus obras, su herencia y su destino” (Mi­
nisterio Adventista, año 40, N" 239, p. 16).

Esto quiere decir que la iglesia —feligre­
ses y dirigentes— está integrada por hom­
bres falibles que necesitan la gracia de Dios 
para experimentar la justificación y la santi­
ficación por la fe. Por esto, Pablo insta a los 
creyentes a que se soporten con humildad y 
paciencia, a que desarrollen un ministerio

destinado a perfeccionar a los santos, y a 
que luchen en favor de la unidad de la fe 
(simbolizada por el número 3), puesto que 
todo creyente necesita de un apoyo tal a fin 
de estar mejor capacitado para la obra del 
ministerio (véase Efe. 4: 1-16).

¿Qué en cuanto al 666? Hay explicacio­
nes muy elaboradas que debemos evitar, me 
parece, porque hay gente que con los mismos 
recursos, como los del Vicarivs Filii Dei por 
ejemplo, utilizan el argumento contra noso­
tros. Al saber que el número 6 es la clave que 
identifica al hombre, podemos explicar que 

por intermedio de este 
famoso signo, segu­
ramente Dios quie­
re que todos sepan 
que aquel que “se 

sienta en el templo 
de Dios como Dios, 
haciéndose pasar por 

Dios” no es lo que pre­
tende. Al contrario, es 

hombre de pecado” 
(2 Tes. 2: 4, 3). En otras 

palabras, es apenas hombre 
—6—, hombre —6—, y nada 

más que hombre —6—. Es decir, 
3 veces hombre —666—, y no Dios.

Luz y candelabro
El candelabro alumbraba no por el 

material con que estaba hecho, ni por la
form a que tenía, sino por el aceite que 

contenía en sus depósitos. Del mismo modo, 
la iglesia alumbra no por la estructura que 
posee, sino cuando sus integrantes son depo­
sitarios del Espíritu Santo.

Reflexión final
El candelabro era el único objeto del cual 

no se registró medidas. Quizá para que no 
nos limitemos a dimensionar a la iglesia con 
decenas o millones, ya que Cristo dijo: “Ten­
go muchas ovejas que no están en este redil, 
aquéllas también debo —por intermedio de 
nosotros— traer” (Juan 10: 16).

Además, en nuestros días la iglesia y no­
sotros, como candelabros vivientes, debemos 
unir todos —7— nuestros brazos a los pode­
rosos brazos de Jesús con el fin de utilizarlos 
para el rescate de las ovejas perdidas, y para 
abrigar y edificar a los creyentes, hasta el 
momento cuando los símbolos dejen de tener 
valor al ser superados por la realidad. ♦

Anticipo: La próxima reflexión estará cen­
trada en el tema El altar del incienso.
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Imagínese 
qué pasaría 
si lados los 
que están 
registrados 
en los libros 
de la iglesia 
empujaran 
hacia el 
mismo lado, 
en dirección 
a Cristo.

Futilidad de la filosofía
Alrededor del año 500 a.C., comenzó en Grecia un movimien­

to de filósofos itinerantes conocidos como los sofistas. Estos huma­
nistas seculares rechazaron la religión tradicional con sus dioses 
griegos y formularon una especie de “pragmatismo escéptico”. De­
cían que el principal valor de cualquier creencia no residía en que 
fuera verdadera o no. Debía ser de utilidad práctica para la persona.

Para ellos, la verdad era subjetiva, y consideraban que cada 
uno era el árbitro de la verdad. Protágoras, el sofista de más influen­
cia, dijo: “El hombre es la medida de todas las cosas”.

Como respuesta a este relativismo, Platón —que creía en una realidad absoluta— atacó de este modo: “No sé por 
qué Protágoras —se burlaba Platón— no dice que el cerdo o el mandril con cara de perro, o alguna otra extraña criatura 
que tiene sensaciones, es la medida de todas las cosas”.

Hoy, 2.500 años más tarde, vivimos en una era con desafíos filosóficos similares que se ocultan bajo las etiquetas del 
relativismo, subjetivismo, existencialismo y posmodernismo. Los absolutos no están de moda, pero sí las ambigüedades. 
“La verdad es un asunto de opinión”, proclaman muchos. Lo que cree una persona, es un cuento para otra.

Peligros de la filosofía en la religión
Desgraciadamente, tampoco los adventistas nos hemos salvado de este atentado. Hay un “escepticismo pragmático” 

entre nosotros, una creciente tendencia a “relativizar” lo que creemos. Los siguientes indicadores muestran que esta co­
rriente va cobrando cada vez más fuerza: Reemplazar los valores con nuestras opiniones, medir la verdad no con la Pa­
labra de Dios sino con las normas del mundo y redefinir la Palabra a nuestra propia imagen.

Les advierto, nuestra opinión vale poco. En el juicio final será solamente la autoridad divina la que tendrá valor. Las 
tendencias mencionadas me preocupa mucho. Ha llegado el tiempo de darle las espaldas a esta corriente filosófica.

Firmemente creo en la verdad absoluta. (Esa verdad es Jesucristo, que declaró: “Yo soy el camino, y la verdad, y la 
vida”, Juan 14: 6.) Creo que Jesús es el Señor, y que por medio de él, hace miles de años, Dios creó al mundo. Que Jesu­
cristo nació de una mujer. Que vivió una vida sin pecado. Que murió por los pecados del mundo. Que se levantó de los 
muertos. Que como Sumo Sacerdote ahora ministra en nuestro favor en el santuario celestial. Que la salvación proviene 
solamente a través de la fe en lo que realizó Jesucristo en la cruz por nosotros, y no por medio de nuestra obediencia.

Además, creo firmemente que Jesús volverá pronto y pondrá fin a este mundo. Que la Biblia es la Palabra de Dios, 
y no que simplemente la contiene. Que existe una medida para definir la verdad y el error como absolutos, que está en las 
Escrituras y en los Diez Mandamientos, incluyendo el descanso del séptimo día.

Queridos hermanos, estas son verdades absolutas que existen independientemente de lo que creamos o no acerca de 
ellas. Y hay otra verdad más que quiero afirmar rotundamente: Creo que entre todas las iglesias que existen en el mundo, 
Dios tiene un solo cuerpo: su remanente.

Aunque Dios tiene creyentes fieles entre las agrupaciones religiosas, tiene un solo movimiento, un cuerpo que él lla­
mó a la existencia para que cumpla una misión específica. Sin pedir disculpas, este remanente, un movimiento con destino, 
es la Iglesia Adventista del Séptimo Día.



Por qué creo en la iglesia
Permítanme darles una razón adicional por la cual creo en el llamamiento de la Iglesia 

Adventista. Lean Daniel 8. Este capítulo registra la visión del carnero (vers. 3), del macho ca­
brío (vers. 5), del cuerno pequeño (vers. 8) y de la actual purificación del santuario (vers. 14).

El versículo 20 identifica al carnero como Medo-Persia, uno de los mayores poderes del 
mundo antiguo. Nunca podría dársele la suficiente importancia histórica y bíblica. El Señor usó 
el poder de Medo-Persia para destronar a Babilonia y restaurar a los judíos a su tierra.

En el versículo 21 se identifica al macho cabrío como Grecia. Este imperio fue clave en la 
historia del mundo. Los griegos, bajo el mando de Alejandro Magno, extendieron sus dominios 
por todo el mundo conocido.

El cuerno pequeño, por supuesto, representa a Roma, la gran pagana, y luego al poder papal. Fue Roma la que crucificó a Cristo, la que supri­
mió y luego usurpó el evangelio, y la que desempeñará un papel importante en los eventos del fin. La visión de Daniel 8 culmina con la purificación del 
santuario (vers. 14).

Si fue importante el papel que desempeñaron las potencias mencionadas, ¿qué tiene que ver todo eso con la purificación del santuario? Enton­
ces, ¡también esto debe ser fundamental!

Aquí tenemos consecuencias netamente apocalípticas, ¿y quiénes predican acerca de eso? ¿Los Santos de los Ultimos días? ¿Los Bautistas? 
¿Los Católicos? ¿Los Testigos de Jehová? ¿Los Metodistas Unidos? ¿Los Carismáticos? No, ninguno de ellos. Solamente una iglesia realza su im­
portancia: la nuestra.

Hace más de un siglo y medio esta profecía apocalíptica dio a luz un movimiento, el millerita, del cual surgimos nosotros. De ellos heredamos 
la comprensión de las profecías. No tenemos por qué avergonzarnos de esto. Unicamente necesitamos arrepentimos de nuestra indolencia laodicea- 
na, y de la declinante fe en el destino profético de nuestro llamado.

Creo que, además de ser una iglesia, somos un movimiento, un cuerpo profético llamado a predicar el mensaje de “la verdad presente” al mun­
do. Consideremos las marcas que al final identificarán a este pueblo: “Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra contra el 
resto de la descendencia de ella, los que guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo” (Apoc. 12:17).

Hay un punto que es claro: El “resto de la descendencia de ella" aparece después del período de los 1.260 años que figuran en Daniel y en el Apo­
calipsis, libros que delinean el reino de la Roma papal antes de que recibiera la herida de Apocalipsis 13. De esta manera, el remanente ya menciona­
do, debe haber aparecido hacia fines del siglos XVIII, o a comienzos del XIX.

La segunda característica de “la descendencia de ella” es que “guardan los mandamientos de Dios”. La única interpretación posible es que es­
tá declaración hace referencia a los Diez Mandamientos. Por esto, el Apocalipsis dice: “Aquí 
ésta la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (14: 
12). San Juan registra: “El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal es 
mentiroso, y la verdad no está en él” (1 Juan 2: 4). San Pablo pregunta: “¿Luego por la fe inva­
lidamos la fe? En ninguna manera, sino que confirmamos la ley” (Rom. 3: 31). Y Jesús acla­
ra: “Si me amáis, guardad mis mandamientos” (Juan 14: 15).

Naturalmente, en el corazón de los mandamientos de Dios está el cuarto, descuidado 
por casi toda la cristiandad. No importa cuán sinceros, honestos y diligentes sean algunos ob­
servadores del domingo, la Biblia dice “el séptimo día" —no el primero— es reposo para Jehová 
tu Dios” (Exo. 20:10), y de ahí que los observadores del domingo no pueden cumplir con la se-
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gunda característica que identifica al remanen­
te. En consecuencia, esta segunda peculiaridad 
elimina a la mayoría de los que no fueron des­
cartados al principio.

La tercera característica es que tendrán el 
“testimonio de Jesús", que es “el espíritu de profe­
cía". No tenemos tiempo hoy para analizar de­
talles, pero lean lo que dice Elena de White: "El 
Señor me mostró en visión otros mundos. Me 
fueron dadas alas y un ángel me acompaño 
desde la ciudad a un lugar brillante y glorioso. 
La hierba era de un verde vivo y las aves gor­
jeaban un dulce canto. Los moradores de aquel 
lugar eran de todas estaturas; eran nobles, ma­
jestuosos y hermosos. Llevaban la manifiesta 
imagen de Jesús, y su semblante refulgía de 
santo júbilo, como expresión de la libertad y di­
cha que en aquel lugar disfrutaban. Pregunté a 
uno de ellos por qué eran mucho más bellos 
que los habitantes de la tierra y él respondió: 
‘Hemos vivido en estricta obediencia a los man­
damientos de Dios, y no incurrimos en desobe­
diencia como los habitantes de la tierra’... Des­
pués me transportaron a un mundo que tenía 
siete lunas donde vi al anciano Enoc, que había 
sido trasladado. Llevaba en su brazo derecho 
una esplendente palma en cada una de cuyas 
hojas se leía la palabra: ‘Victoria’... Le pregun­
té si aquel era el lugar adonde lo habían trans­
portado desde la tierra. El me respondió: ‘No es 
éste. Mi morada es la ciudad, y he venido a visi­
tar este sitio’... Supliqué a mi ángel acompañan­
te que me dejara permanecer allí. No podía su­
frir el pensamiento de volver a este tenebroso 
mundo” (Primeros escritos, p. 39).

¿Necesito decir más? ¿A quién más se le a 
confiado tan maravilloso regalo? A nadie. Esta 
es otra de las razones por las cuales creo que 
nuestra iglesia, y sólo nuestro movimiento, 
cumple con la descripción del remanente des­
crito en la Biblia.

Finalmente, Apocalipsis 14: 12 añade otra 
marca identificadora de la iglesia de Dios: 
“Aquí está la paciencia de los santos, los que 
guardan los mandamientos de Dios y la fe de 
Jesús”. La fe de Jesús es un elemento clave. Es 
probable que otras iglesias tengan la fe de Je­
sús, pero no cumplirán con las exigencias de la 
identificación, si no enseñan a guardar los 
mandamientos de Dios. Necesitamos la fe de 
Jesús porque hemos quebrantado los manda­
mientos de Dios. Como lo expresa Juan: “Si de­
cimos que nos tenemos pecado, nos engañamos 
a nosotros mismos, y la verdad no está en no­
sotros” (1 Juan 1: 8).

Aunque constituye una marca distintiva, el 
hecho de guardar los mandamientos no es la ba­
se sobre la cual fundamentan su fe, ni es la

fuente de la seguridad de su salvación. La espe­
ranza del remanente se basa totalmente en la 
aceptación por fe de Cristo y la justificación 
que él provee.

¿A dónde ir?
En 1888 Materials (Materiales de 1888), pági­

na 816, Elena de White escribió: “Si ustedes reu­
nieran todo lo que es bueno y noble y amoroso 
en el ser humano y lo presentaran a los ángeles 
de Dios como una parte activa en la salvación del 
alma humana o por su mérito, la propuesta sería 
rechazada y considerada como traición”.

¿Podría ser más claro? A diferencia de la ma­
yoría de las otras iglesias, guardamos “los man­
damientos de Dios”, pero nuestra esperanza es­
tá enraizada en lo siguiente: “la fe de Jesús”. Te­
nemos seguridad en nuestra salvación, no porque 
guardamos los mandamientos de Dios sino por­
que tenemos la fe de Jesús, lo cual significa tener 
total confianza en Dios. La garantía no reside en 
que la salvación está en nosotros, aun cuando 
guardemos los mandamientos de Dios.

Cuídense de algunos profesos cristianos que 
dicen aceptar el evangelio, y en cambio cons­
cientemente siguen pecando debido a que el Es­
píritu Santo no ha hecho en ellos la obra. La 
sierva del Señor nos amonesta: “Si creéis en 
Cristo como vuestro Salvador personal, recibís 
toda gracia, toda capacitación espiritual nece­
saria para el perfeccionamiento del carácter

cristiano. Demostrad que apreciáis el sacrificio 
hecho por vosotros, y consideradlo demasiado 
grande para permitiros hacer una burla de 
vuestra profesión religiosa, al dejaros moldear 
por el criterio del mundo” (Nuestra elevada vo­
cación, 3 de febrero/Ms 167,1897, pp. 3, 4).

Es obvio que el Señor tiene seguidores dedi­
cados en cada denominación religiosa. De he­
cho, algunos de ellos reflejan el amor de Jesús 
mejor que algunos adventistas. Sin embargo, 
ese no es el punto. El asunto es que ninguna or­
ganización considera la verdad como lo hace la 
Iglesia Adventista.

Imaginen a un creyente que, antes de Cristo, 
se desanimó a causa de los pecados y la frialdad 
de la fe judía. ¿A dónde piensan ustedes que 
iría? ¿Al culto romano de adoración al sol? ¿Al 
culto egipcio de adoración a la rana? ¿Se conver­
tiría en un acólito del culto de Diana? ¿O se uni­
ría a los cananitas en su adoración a Baal? Por 
más miserable que fuera el estado de su iglesia, 
en ninguna otra parte encontraría más verdades 
doctrinales que en la religión hebrea.

Lo mismo sucede con nuestra iglesia. ¿A 
dónde puede ir el que se disgusta con la iglesia 
sin claudicar a alguna de las creencias funda­
mentales que tenemos los adventistas? ¿A una 
iglesia que guarda el domingo en vez del sába­
do? ¿O a una que cree que los muertos ahora 
mismo se están quemando en el infierno? ¿Co­
menzará una congregación independiente? 
Elena G. de White lo explica claramente: “No 
podemos entrar en ninguna nueva organiza­
ción, porque esto significaría apostatar de la 
verdad” (Mensajes selectos, t. 2, p. 449).

No crean que estoy minimizando nuestros 
problemas como iglesia. Créanme, no pretendo 
decir que todo está bien y que los adventistas 
son cristianos extraordinarios. Al contrario, si 
supieran las cosas que conozco, compartirían 
la tristeza que siento al certificar los avances 
que el enemigo consigue en su luchar contra es­
ta iglesia.

Peligros del “adven­
tismo histórico”

No estoy desanimado ni he perdido la espe­
ranza. Esta es la iglesia de Dios, y estoy segu­
ro de que la usará para llevar a cabo la misión 
para la cual él la estableció. En los últimos 
años he estado hablando con personas, o diri­
gentes de ministerios privados, acerca del “ad­
ventismo histórico”. Sostienen que la organiza­
ción ha apostatado de la verdad, y lo atribuyen 
a que ellos son los únicos que mantienen ar­
diendo el fuego del “adventismo histórico”.

Ante todo, tengan cuidado con el “adventis­
mo histórico”. No es aceptable todo lo que ere-



yeron nuestros pioneros. Algunos eran arria- 
nos; no creían que Jesús es Dios en plenitud. 
Podrán encontrar vestigios de esta creencia en 
algunos libros publicados a principios del siglo 
20. Si estos grupos se identifican con esta par­
te del “advenimiento histórico”, allá ellos.

Algunos de los “adventistas históricos” es- 
> taban convencidos de que Turquía iba a de­

sempeñar un papel importante en los eventos 
finales. Los que se proclaman como exclusivos 
seguidores del “adventismo histórico”, ¿acep­
tan esta parte de la herencia?

Por ser muy legalistas por muchos años, los 
“adventistas históricos” no entendieron la jus­
tificación por la fe. No captaron que la salva­
ción es solamente por fe en lo que Jesús logró 
por nosotros en la cruz. Tanto se aferraron al 
legalismo, que en 1888 rechazaran el mensaje 
de la justicia de Cristo.

Uno se pregunta si hoy los que se llaman 
"adventistas históricos” también aceptan esa 
expresión del legalismo. Al leer algunas de sus 
publicaciones, uno concluye que así es. He 
aquí una prueba reciente: “En resumen, la ley 
no puede ser un método de salvación en tanto 
que permanezca fuera del corazón. Por el con­
trario, cuando se lleva a cabo la conversión y la 
ley es escrita en el corazón se convierte en ins­
trumento de nuestra salvación” (Nuestro firme 
fundamento, marzo de 1994, p. 10).

Recuerdan la cita de la Hna. White que leí 
hace poco: “Si ustedes reunieran todo lo que es 
bueno y noble y amoroso en el ser humano y lo 

■» presentaran a los ángeles de Dios como una 
parte activa en la salvación del alma humana o 
por su mérito, la respuesta sería rechazada y 
considerada como traición” (1888 Materials 
[Materiales de 1888], p. 816).

Pablo nos amonesta acerca de ese peligro: 
“Porque por gracia habéis sido salvados por la 
fe. Y esto no proviene de vosotros sino que es 
el don de Dios. No por obras, para que nadie se 
gloríe” (Efe. 2: 8, 9). Permítanme repetir. No 
nos salvamos por medio de nuestra obediencia, 
sino que obedecemos porque somos salvos en 
Cristo. Recuerden: “Ahora, pues, ninguna con­
denación hay para los que están en Cristo Je­
sús, los que no andan conforme a la carne, si­
no conforme al Espíritu” (Rom. 8:1).

Rechazo la denuncia de estos grupos acerca 
de que la iglesia ha dejado las verdades esencia­
les. Absurdo. Estudien las 27 doctrinales funda­
mentales que nos caracterizan, y verán que co­
mo iglesia no hemos negado ninguna verdad 
esencial del “adventismo histórico”. Creo que la 
Iglesia Adventista —ustedes y yo—, los leales, 

v fieles para devolver el diezmo, que asistimos re­
gularmente a la iglesia, apoyamos las misiones,

testificamos acerca del evangelio, somos los ver­
daderos adventista históricos, y, honestamente, 
ningún otro lo es.

Hora para creer 
y actuar

Es ahora el momento para creer en nuestro 
mensaje, y para fortalecer la fe en que fue Dios 
mismo el que estableció este movimiento. Ob­
serven lo que está sucediendo. Hace 5 años, 
cuando la Unión Soviética y los Estados Uni­
dos peleaban por cada centímetro de tierra que 
había en el mundo, era difícil ver cómo los Es­

tados Unidos podrían cumplir con su misión 
profética. Sin discusión, ahora ese país es la 
única superpotencia. Eso es profecía cumplida.

No sé cuántos oyeron acerca del documento 
recientemente firmado en Nueva York por los 
dirigentes de la Iglesia Católica y los Evangéli­
cos. Este documento, conocido como “Evangeli­
cals and Catholics Together: The Christian Mis­
sion in the Third Millennium”, en castellano se­
ría algo así como "Evangélicos y católicos unidos: 
La misión cristiana en el tercer milenio".

Es una declaración de unidad en la que se 
urge a los católicos y protestantes a dejar a un 
lado sus diferencias y a trabajar en favor de la 
causa de Cristo, no sólo en la evangelización, 
sino también en los asuntos sociales que con­
ciernen a ambas agrupaciones. No ha habido 
nada igual desde que Martín Lutero clavara las 
95 tesis en las puertas de la iglesia. Es otra ma­
nifestación de la profecía cumpliéndose.

Jesús ha de venir pronto. Antes que lo haga, 
el mensaje de los tres ángeles de Apocalipsis 14 
será predicado a “toda nación, tribu, lengua y pue­
blo”. Ahora, díganme. ¿Quién predica el mensa­
je de los tres ángeles? Yo conozco sólo un gru­
po, un movimiento, una iglesia: la nuestra.

Según la Biblia, el mensaje será predicado 
en todo el mundo. Y debido a que nuestro mo­
vimiento es el único que lo hace, tendremos éxi­
to donde otros han fracasado. Este movimien­
to y la verdad triunfarán. Pero, nosotros como

individuos, ¿estaremos entre ellos? Esta es una 
pregunta fundamental. Y, en muchos sentidos, 
esta es la pregunta más importante.

Dios no quiere que trabajemos tan ardua­
mente por la salvación de los otros que perda­
mos la nuestra. Si amamos el mensaje, lo que 
podemos hacer es cuidar nuestra salud espiri­
tual: “Examinaos a vosotros mismos si estáis 
en la fe” (2 Cor. 13:5).

Esta experiencia diaria, y la misión de com­
partir las buenas nuevas acerca de la hora del 
juicio con un sentido de urgencia, es la dedica­
ción que los adventistas necesitamos más que 

nunca. Si tenemos eso, el Se­
ñor podrá trabajar por inter­
medio nuestro de manera in­
creíble. Cuando esto ocurra, la 
iglesia tendrá un poder y una 
energía imposible de reprimir.

Si los primeros cristianos, 
que eran unos miles, pudieron 
trastornar el mundo hace 2.000 
años, ¿qué no podríamos hacer 
los 8 millones de adventistas 
convertidos, entregados a Cristo 
y muertos al yo, si además del 
testimonio personal, utilizamos 

la radio, los satélites, los centros de comunicacio­
nes, las casas editoras y los templos?

Tenemos el mensaje, los equipos, los núme­
ros que necesitamos y, además, Dios le ha dado 
a su pueblo los recursos que se requieren para 
difundirlo. Pero toda la tecnología, los equipos, 
el números, los dólares y el mensaje no signifi­
can nada si no tenemos la esencial conexión con 
Cristo. La relación diaria con él se hace realidad 
sólo por la elección consciente de someternos a 
él en cada momento de nuestra vida.

“Por tanto, de la manera que habéis recibi­
do al Señor Jesucristo, andad en él” (Col. 2:6), 
y Jesús dijo: “El que no es conmigo, contra mí 
es” (Mat. 12: 30). Estos principios se aplican a 
nosotros y a nuestra relación con este movi­
miento. Todos participamos en la gran contro­
versia, ya sea de un lado o del otro. En este 
campo no hay neutralidad posible.

Imagínese qué pasaría si todos los que están 
registrados en los libros de la iglesia empujaran 
hacia el mismo lado, en dirección a Cristo. 
Nuestro movimiento sería como una inmensa 
ola arrolladora que en poco tiempo inundaría la 
tierra dejando concluida la predicación del men­
saje. ¡Qué esperanza maravillosa! Y puede su­
ceder. Un día muy cercano será realidad.

Yo sé que eso es la verdad. Absolutamente.

ROBERT S. FOLKENBERG es presidente de 
la Asociación General.
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Manifestación de estudiantes promoviendo una vida libre de vicios.

M A R C H A
Todos contra los vicios
Hasta el párroco respondió a la in­
vitación que la Escuela Adventis­
ta N° 138 cursó a las instituciones 
de educación para que se sumaran 
a la manifestación contra los vi­
cios que los estudiantes realizaron 
el 31 de mayo del año pasado.

Cada escuela envió una dele­
gación y el religioso aportó un 
equipo de amplificación, su vehí­
culo y, además, ayudó a distribuir 
publicaciones alusivas al tema. 
Los padres y apoderados también 
se solidarizaron con los alumnos 
que se propusieron iniciar una 
campaña contra los vicios y en fa­
vor de la vida saludable.

C O S E C H A

26
Niños piden por sus 

padres
En ocasión del bautismo de los 
“guardapolvos blancos” que se 
realizó en el templo de Corrientes, 
en setiembre del año pasado, 15 
estudiantes dieron un testimonio 
público de su aceptación a Cristo.

La preparación para el bautis­
mo estuvo a cargo del Hno. Ha- 
roldo Steger, y la ceremonia fue 
oficiado por los Prs. Eugenio Di 
Dionisio y Reinaldo Hellvig, direc­
tor del departamento de Educa­

ción de la Asociación del Norte y 
responsable del distrito respectiva­
mente.

Cuando el Pr. Di Dionisio pre­
guntó si alguno de los estudiantes 
quería que rogáramos en favor de 
la conversión de un pariente o 
amigo, 40 pasaron al frente con el 
fin de que se ofreciera una oración 
en favor de los que todavía no ha­
bían aceptado a Cristo.

“La escuela y su conjunto co­
ral —según informa Juan Treiyer, 
su director— participa en todos los 
programas de la iglesia puesto que 
los alumnos y docentes consideran 
un privilegio trabajar en favor de 
la obra de Dios”.

AVANCES
Conquista de Loncopué
Loncopué (“cabeza de cacique” 
en mapuche), es la primera de una 
lista de 20 localidades a las cuales 
la feligresía que integra el extenso 
distrito de Zapala, Prov. de Neu- 
quén, se propone conquistar antes 
del año 2000 dentro del plan Mi­
sión global.

En el extenso territorio hay 
obra establecida apenas en 6 ciu­
dades y pueblos. En la estrategia 
trazada por los dirigentes, escogie­
ron Loncopué porque al plantar el 
mensaje en esa localidad, desde

Y COMENTARIOS

A
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ese centro podrá extenderse mejor la penetración y correspondien­
te atención posterior a los lugares que proyectan penetrar.

Con ese propósito, desde hace un año comenzaron a transmi­
tir el programa Una Luz en el Camino, y a comienzos del año pa­
sado un equipo de evangelización inscribió a 150 personas a los 
cursos de la Escuela Radiopostal. En ocasión de Semana Santa 
comenzaron un ciclo de evangelización que contó con una asisten­
cia inicial de 120 personas, 22 de las cuales terminaron uniéndose 
al movimiento adventista, además de un núcleo de interesados que 
continúa estudiando la Biblia.

IN A U G U R A C IO N
I n a u g u r a n  c o n s u l t o r i o  mé d ico  

Con la presencia de profesionales médicos, paramédicos, enfermeras, se­
cretarias, capellanes, feligreses y autoridades de la iglesia, el 3 de mayo 
del año pasado la iglesia Central de Córdoba inauguró un consultorio que 
han destinado para el servicio a la comunidad.

El acto inaugural fue presidido por el presidente de la Asociación, Pr. 
Víctor Peto, que, además de dar a conocer los objetivos del consultorio, 
expresó sus agradecimientos a todos los que hicieron posible la cristali­
zación del proyecto y a los 32 voluntarios que mantendrán los servicios 
del consultorio. Entre los nombres destacados figuran los Hnos. Domín­
guez, Badena, Romero y el Dr. Carrasco.

Los Prs. Di Dionisio y Hellvig oficiando en ocasión del bautismo.



N O V ED A D
Sala rodante

Gomo la iglesia de San Pedro, 
Quillota, no cuenta con una sala 
apropiada para atender a los ni­
ños, el Hno. Hugo Muñoz decidió 
traer todos los sábados su bus pa­
ra celebrar la escuela sabática.

Como solución temporaria nos 
parece novedosa. Lo curioso es que a 
las ovejas les proporcionamos sala, 
calefacción, instrumento musical y 
cualquier otra comodidad que esté al 
alcance. ¿Por qué será que los corde­
ros muchas veces tienen que arre­
glárselas como puedan?

S E R V IC IO
Ministrar al doliente

Desde hace 3 años el distrito de 
Ovalle cuenta con la agrupación 
“Damas de Azul” que están orga­
nizadas para m inistrar a los pa­
cientes del hospital.

La aceptación del servicio ha 
ido creciendo al punto que ahora 
las hermanas cuentan con faculta­
des para ofrecer la ayuda que el 
paciente necesita, especialmente 
los servicios que el hospital no 
puede ofrecer en cuanto a la ali­
mentación y el apoyo espiritual.

O P O R T U N O
Salvada de la muerte 

y convertida
La esposa del director de Publica­
ciones de la Misión del Pacifico 
cuenta que conoció en un viaje a 
una dama que tenía muchos pro­
blemas. “Cierto viernes, a la pues­
ta del sol, llamó Danae y me dijo 
que pensaba terminar con su vida. 
Temblando comencé a orar. Mis 
hijas cantaban un himno cuyas 
palabras llegaron su corazón...”

Hoy Danae está creciendo en 
el conocimiento de Dios, y se está 
preparando para el bautismo.

Difícilmente imaginamos la tras­
cendencia que puede tener los con­
tactos que establecemos. Tampoco es 
posible medir el efecto que produce en 
otros los himnos que entonamos. Esta 
es una muestra de los pocos frutos 
que se llegan a conocer.

L IB ER TA D
Reclusos convertidos

Elsa Guzmán, feligrés de la iglesia 
Costanera, Temuco, propuso en 
su corazón presentar a Cristo a los 
reclusos de la cárcel. Desde 1993 
la Hna. Guzmán está sembrando 
el mensaje en el corazón de los 
que están detrás de las rejas.

En mayo del año pasado se co­
secharon las primicias. Con la 
presencia de los internos, se reali­
zó el bautismo de 4 reclusos. Estos 
nuevos hermanos están compar­
tiendo el mensaje con 25 compa­
ñeros de reclusión.

O PER A TIV O
Servicio 

a la comunidad
Eugenio Garrido, médico, y R a­
món Garrido, odontólogo, que tra­
bajan en la Clínica Adventista de 
Los Angeles, realizaron en las ins­
talaciones del Colegio Adventista 
de Trovolhue un operativo médico 
dental. Unas 160 personas recibie­
ron el beneficio de este servicio.

Ernesto Cavieres, el “viejecito" que hace 
obra misionera vendiendo hierbas.

c
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Los reclusos acompañados por la Hna. Elsa Guzmán y los Prs. Véliz y González.

T E S T IF IC A C IO N
Destacan  obra  de un a d v e n t i s ta  

Un periódico que circula entre la población minera de El Teniente des­
taca que consideran parte de la empresa a Ernesto Cavieres, “un sim­
pático vlejeclto que, con sus lentes, bototos y un bolso lleno de hier­
bas medicinales recorre las instalaciones del Millán".

“Don Ernesto, de 71 años, con pocos dientes pero con mucha expe­
riencia, lleno de vida y ternura se encarga de proporcionar a los traba-

Entre sus amigos, don Ernesto cuenta a los ejecutivos, jetes y mu­
cha gente del personal. Al haberse ganado la confianza de todos, ade­
más del equipo de seguridad que le proporcionan, cuenta con libre ac­
ceso a todos los rincones de la empresa con el fin de dar a conocer las 
bondades de las hierbas que distribuye, ocasión que también aprove­
cha para dar sus consejos.

“Como pertenece a la Iglesia Adventista del Séptimo Día, aquellos 
que no sanan con las hierbas se curan con la oración”. Don Ernesto 
cuenta: “Siempre oro para que a la empresa le vaya bien, para que ga­
ne bastante dinero y para que aquí no se hagan cosas raras ni se pro­
duzcan accidentes”.
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E D U C A C IO N
Efectos de un programa de modernización  

A fin de participar en el programa de modernización impulsado 
por el gobierno en 1993, las instituciones educativas de la Aso­
ciación Peruana Central lograron los siguientes avances:

■ Colegio Miraflores. Inauguración de un moderno centro de 
cómputo equipado con 25 unidades DX 386 super VBA a color, 
que está  integrado a la red de programas para e l nivel secunda­
rio. Renovación del laboratorio de ciencia e  incorporación de 5 
nuevos microscopios compuestos, v de otros 3 microscopios e s­
tereoscópicos binoculares. Sal e repostería equipada con 5 
módulos completos.

■ Colegio España. Un centro d t cómputo básico, 3 máquinas 
de coser para clases de formación laboral, y  5 módulos para la 
enseñanza de electricidad y  electrónica.

■ Escuela Unión Miraflores. Un centro de cómputo equipado 
con 20 unidades AT 386 conectadas a la red de nivel primario. 
Un mini laboratorio de ciencias, inauguración de una sala de 
cultos para e l personal docente y  una oficina para capellanía.

■ Colegio Unión, Ñaña. Implementación del laboratorio de 
electrónica que permite al alumno aprender a hacer instalacio­
nes eléctricas, para después entrar en e l campo de la electró­
nica. .ncorporación de 1.000 nuevos volúmenes a la biblioteca.

■ Colegio Alborada, Callao. Implementación de un taller de 
carpintería para formación laboral y  una videoteca escolar.

■ Colegio El Salvador. Instalación de un sistema de amplifi­
cación, una videoteca escolar, y  habilitación de un curso de 
Horticultura para la formación laboral.

AVANCES
Apertura de nueva 

facultad
Continúa creciendo el reconoci­
miento de las autoridades a la la­
bor de investigación y a las ta ­
reas docentes que se realizan en 
la U niversidad A dventista de 
Bolivia (UnAB).

A  requerimiento de la Direc­
ción N acional de las Escuelas 
Normales, cada institución for- 
madora de docentes debía prepa­
rar un formulario modelo con el 
fin de establecer un documento 
destinado a seleccionar al cre­
ciente contingente de postulan­
tes que desean ingresar a estos

centros de estudio. El proyecto 
presentado por los adventistas 
fue seleccionado para su corres­
pondiente aplicación en todas las 
Normales de Bolivia.

Además, por primera vez la 
UnAB fue autorizada para apli­
car un novedoso plan curricular 
que se está implementando con 
los alumnos del primer año N or­
mal. Esta propuesta también fue 
diseñada por un grupo técnico 
de la institución.

Facultad de Ciencias de la 
Educación. A partir del verano 
94-95 ofrecerá la L icenciatura 
en Educación con mención en 
Matemáticas y Física, Lenguaje 
y Literatura y Ciencias Sociales.

U N I O N  I N C A I C A

A N IV E R SA R IO
Celebran apertura de la primera escuela

La Asociación Peruana Central celebró los 75 años de la apertura 
de la primera escuela adventista que se estableció en Lima. Su fun­
dador fue el maestro peruano Femando Osorio, educador que puso 
las bases de la que hoy es la Universidad Unión Incaica (UUI).

Para conmemorar el acto, todas las instituciones de educación 
que la iglesia tiene en la capital realizaron un desfile en la Plaza de 
la Bandera, ceremonia que fue precedida por el acto solemne del 
izamiento de pabellón nacional. A continuación, el Dr. Rubén Cas­
tillo A., en su alocución referente a la importancia del acto, mostró 
el primer Registro Escolar. Posteriormente los docentes que concu­
rrieron a la ceremonia quisieron palpar el envejecido documento, 
por el valor histórico que este tiene. La manifestación finalizó con 
una oración de gratitud a Dios por el privilegio que tienen los maes­
tros de preparar a los estudiantes para esta vida y la venidera.

C O N D E C O R A C IO N
Presidente condecora a profesor  adventista 

El presidente de la República de Bolivia, Lie. González Sánchez 
de Lozada, hizo entrega de un diploma y  una medalla de la 
“Gran orden de la Educación Boliviana en el grado de Comen­
dador" al Prof. Guido Medina Padilla.

La ceremonia se  realizó el año pasado en el Salón Auditorio 
del Palacio de las Comunicaciones, de la sede de gobierno, en 
ocasión del día del maestro que se celebra el 6 de junio.

Después de un riguroso proceso de selección destinado a re­
conocer ai docente que había ofrecido relevantes servicios a la 
educación boliviana, el Prof. Guido Medina recibió este home­
naje después de 36 años de servicio a la educación adventista 
en los países de Bolivia y  Perú.

El sistem a de educación adventista goza en Bolivia de un 
prestigio que compromete a una mayor dedicación de los edu­
cadores en el ejercicio de este ministerio en favor de los niños, 
de la iglesia y  de la nación.



P L E N A R IO  D E  L A  D S A  
Y  C O N C E N T R A C IÓ N  E N  L IM A

Hechos convertidos en imágenes para el recuerdo

B arquitecto Amador Brieva (Chile), uno de 
los laicos que integra la Junta de la DSA.

El Pr. R. Folkenberg contó acerca de los avances que está haciendo la iglesia en todo el mun­
do, y después presentó un mensaje mediante el cual destacó que las obras de le distinguen al verdadero cristiano.

El sector femenino está representado en la Junta de la DSA. De izq. a  derecha: Eu­
nice Avila (Brasil), Vilma Citera de Rhys (Argentina) y Vasti Viana (líder de AFAM).

El gerente de ACES, Pr. R. Guitón, entrega al Pr. R. Folkenberg un ejemplar del libro Seguimos creyen­
do en su venida, escrito por el presidente de la Asociación General e impreso por nuestro sello editorial.
Solicítelo al secretario de publicaciones de su iglesia.

____ _  .u n ía  . ... .  que oio el pr. l-olkenberg, acompañado por el presi'
DSA y los integrantes de la Junta, una de las palomas que echaron al vuelo se 
mano de David Gutiérrez, gerente financiero de la Clínica Belgrano de Buenos

'S^ d e PsreSenl*



V i d a s  a l  s e r v i c i o  d e  D i o s

E i m  , A l m o n t e
Al nacer en Negreiros, un caserío chi­

leno perdido en el desierto considera­
do como el más seco del mundo, con 

su piel quemada por el sol, aunque parecía 
de plebeyo era de noble el corazón de Eliel 
Almonte Vera, nacido el 19 de julio de 1899.

Fruto de las publicaciones 
adventistas

Gracias a las publicaciones que a comien­
zos del siglo muchos, incluyendo sus tíos, 
compraron a los colportores Sebastián Pe­
reira (brasileño) y Pedro Padilla, la verdad 
fue plantada en el corazón de esa gente que 
estaba endurecida a causa de las tradiciones. 
Eliel Almonte fue uno de ellos.

Efectos de la testificación
M ientras trabajaba como jefe del Telé­

grafo y empleado de la Bolsa de Comercio de 
Valparaíso, la obra imperceptible de las pu­
blicaciones y el contacto con pioneros como 
Thomann, Westphal, Soto, Balada y Bishop, 
fueron identificando cada vez más a Eliel 
con los adventistas. Cuando aún no se había 
decidido por el bautismo, ya devolvía fiel­
mente el diezmo.

La Hna. C lara de Olivares lo instó a que 
presentara el mensaje a unos evangélicos. 
Además de la satisfacción que en él produjo 
el acto de testificar, Eliel sintió que necesita­
ba profundizar sus conocimientos acerca de 
las Escrituras.

La Biblia por el Morse
Al sentir que Dios lo llamaba para comu­

nicar un tipo diferente de mensajes, decidió 
reemplazar el uso del alfabeto Morse por el 
manejo de la Biblia. Renunció al trabajo y se 
matriculó en el Colegio de Chillán, conocido 
ahora como Universidad Adventista de Chile.

en Israel!
Al egresar, recibió la invitación de traba­

ja r  en la tesorería de la Asociación como 
asistente del tesorero, Hno. G. Emmenegger. 
Al poco tiempo le encomendaron la direc­
ción de los departamentos de Jóvenes y Es­
cuela Sabática. Tam bién fue pastor de la 
iglesia de Valparaíso.

Un presidente imbatible
Al asumir la presidencia de lo que enton­

ces era la Asociación Chilena, la feligresía lo 
mantuvo en el timón durante 6 períodos con­
secutivos. Durante su gestión administrativa 
puso las bases para que después se estable­
ciera la Asociación Sur de Chile. A unque 
tuvo que hacer frente a posiciones opuestas, 
también fue el artífice de la creación de la 
Unión Chilena y del establecimiento de una 
sucursal de ACES en Chile.

Viajero incansable, conocía por nombre 
y apellido prácticamente a todos los feligre­
ses del país. En ocasión de las giras, durante 
el día daba estudios bíblicos, hacía visitas mi­
sioneros, recolectaba fondos para la obra, y 
también bautizaba. De noche predicaba, sal­
vo los sábados, después de la puesta del sol, 
ocasión en que organizaba veladas sociales 
para la juventud. De este modo fortalecía y 
alegraba a los feligreses.

Fue padre de Eliel Almonte, actual presi­
dente de la Unión, del Dr. Carlos Almonte y 
de E rna de Fonseca.

Asistido por un misionero 
de sostén propio

En sus viajes solía hacerse acompañar 
por el Hno. H ans Mayr (el abuelito Hans) 
para que lo ayudara a predicar, y en caso del 
gran terremoto de Chillán solicitó su compa­
ñía para que lo apoyara en la realización de 
las tareas que las circunstancias de emergen­
cia requerían.

El presidente también le encomendaba 
misiones especiales por el valor que tiene pa­
ra  la feligresía la opinión de un laico que 
apoya las decisiones delicadas que a veces 
debe hacer la organización.

Durante los extensos viajes, las conversa­
ciones entre el presidente y este laico pionero 
acortaban las distancias, y los fortalecía pa­
ra  hacer frente a las durezas de esas giras. 
El com pañerismo que había entre estos 2 
misioneros constituye un símbolo para las 
nuevas generaciones acerca de la relación 
para el servicio que debe existir entre pasto­
res y feligreses.

El Hno. Mayr cuenta que en uno de los 
viajes “el fuerte viento acompañado de llu­
via intensa nos azotaba la cara. E ra de no­
che, no podíamos ver ni siquiera la cabeza 
del caballo. A media noche, cuando logra­
mos llegar a  casa de la familia Contreras en 
Huiscapi, estábamos embarrados, mojados y 
congelados hasta la médula”.

“M ientras acom pañaba al Pr. Almonte 
—dice H ans M ayr— a las reuniones regio­
nales que realizaba en todo el país, muchas 
veces vino a mi mente este texto: ‘Ahora co­
nozco que tú eres varón de Dios, y que la 
palabra de Jehová es verdad en tu boca’ (1 
Rey. 17: 24). Posteriormente, cuando supe 
que la fructífera carrera del Pr. Almonte ha­
bía llegado a su fin, en ese instante exclamé: 
¡Cayó un príncipe en Israel!”—WERMA.



D e s c a n s a n e n e l  S e ñ o r

S E L E
E l P r .
Delafield 
escogió 12 
capítulos de la 
Biblia que han 
satisfecho las 
necesidades de los 
cristianos de todo 
tiempo y lugar.

El estudio 
de este material 

será una 
bendición para 

todos los 
creyentes.

GALDAMES. - Luis O rlando G aldam es cerró sus 
ojos en el Señor el 28 de mayo de 1994 a la edad 
de 60 años. Aceptó el m ensaje adventista y fue 
bautizado por el P r. B runo R aso en 1977. Su 
esposa M arta Irene Valle y sus hijos Favio, Ro­
sana y N adia encuentran en la Palabra de Dios 
el consuelo que necesitan a causa de la separa­
ción del esposo y padre. En las exequias los Prs. 
Jorge Torreblanca y Raúl Vidal expusieron sen­
dos mensajes de esperanza en la venida de Je­
sús y la resurrección de los justos.

KRUM. - M aría W enner de Krum  nació en Gober­
nador Mansilla, Entre Ríos, el 27 de octubre de 
1912, y descansó en el Señor a los 81 años el 16 
de mayo de 1994. En su juventud fue bautizada 
por el P r. Steger. El m atrim onio con su esposo 
Alejandro K rum  resultó  muy prolífico. T uvie­
ron 16 hijos, los que a su vez le proporcionaron 
33 nietos y 14 bisnietos. Gomo en Mansilla, lu­
gar donde vivía, no hay templo, viajaba con re­
gularidad a G alarza  para  participar del culto y 
la adoración. L a H na. K rum  fue una m ujer de 
buen testimonio en la iglesia y en la comunidad, 
razón por la cual muchos vecinos, amigos y her­
manos en la fe la acom pañaron hasta  el cemen­
terio. El P r. Alfredo Arnolds consoló a la fami­
lia y a los muchos acom pañantes con un mensa­
je que fortaleció la fe de todos los asistentes.

LADNER. - Federico H oracio L adner nació el 
18 de julio de 1906 en la zona de Crespo C am ­
po, Entre Ríos. H ijo de Santiago y Shilm an, 
87 años más tarde el Señor lo llamó al descan­
so el 3 de julio de 1994. Federico fue bautizado 
por el Pr. Daniel Weiss a  los 17 años. En 1927 
contrajo nupcias con A na Bernhardt, y como 
fruto de su m atrim onio nacieron 10 hijos. Su 
esposa, 9 hijos, 27 nietos y 54 bisnietos se con­
suelan en la esperanza bienaventurada del re­
greso de Jesús, la que fue expuesta durante el 
sepelio por el P r. A rm ando Peralta Caballero.

PETER. - Nélida P eter nació el 25 de diciembre de 
1916 y descansó en el S eñor el 29 de ju lio  de 
1994 en la localidad de Tostado, S an ta  Fe. La 
Hna. Peter tuvo 12 herm anos, y como fruto del 
matrimonio nacieron sus hijas Elba, Nidia, Es­
ther, Elsa y Nélida, adem ás de otros 5 hijos po­
líticos. Tuvo también 16 nietos y 22 bisnietos. El 
salmo 23, su favorito, y entre los himnos, “A  la 
luz, al encuen tro  de Je sú s” del h im nario  a le­
mán, fortalecían su fe en Cristo. El que suscri­
be ofició en la casa  m ortuoria y tam bién en el 
cementerio.—José Pussetto.

PLESCIA. - Francisco  Plescia nació en P iaña  de 
Greci, Sicilia, el 21 de setiembre de 1906. D es­
cansó en el Señor el sábado 6 de agosto de 1994. 
A los 18 años emigró a la A rgentina y en 1941 
unió su vida a la de Irene Montini, de cuyo m a­
trimonio nacieron M argarita (bibliotecaria del 
Instituto A dventista de los Polvorines) y José 
(evangelista de la Asociación Bonaerense). En 
1977 el H no. P lescia fue bautizado por el P r.

Aníbal Gigliotti en la iglesia de Los Polvorines, 
congregación a la que perm aneció fiel hasta  el 
momento que el Señor lo llamó al descanso. En 
el sepelio oficiaron los P rs . Bruno Raso, Ariel 
Meda y quien suscribe.—Horacio Cayrus.

ROMERO. - Obed Romero nació el 3 de noviembre 
de 1930 en Villa Ocampo, y descansó en el Se­
ñor el 8 de agosto de 1994 en Las Toscas, Santa 
Fe. El 28 de febrero contrajo nupcias con Aída 
Ruiz D íaz, de cuyo m atrim onio nacieron 3 hi­
jos que le dieron 9 nietos y un bisnieto. Además 
tuvo 3 hijos políticos. Aceptó el m ensaje adven­
tista y se unió a  la iglesia en 1982. Su salmo pre­
dilecto era  el 23, y en tró los himnos que m ás le 
gustaba entonar estaba ‘‘C uando suene la trom ­
peta en el día del Señor”. Con esa certeza cerró 
sus ojos aguardando el día esperado por todos 
los adventistas.—José Pussetto.

TAPIA. - José L uis T ap ia  Roncal, hijo de Luis y 
Rosa, nació en Chocope, Perú, el 8 de setiembre 
de 1961 y dejó su vida en las manos del Señor el 
16 de febrero de 1994. En 1985 egresó de la es­
cuela de Teología de la Universidad Unión In ­
caica. El 30 de julio  de 1986 con trajo  nupcias 
con Doris Bullón P áucar, y el Señor los bendi­
jo con 2 retoños: Silvia Elena y Wendy Alexsan- 
dra. En ocasión del Congreso de la U nión reali­
zado en 1991, el Hno. Tapia fue ungido para el 
santo ministerio. Prestó servicio a la Misión P e­

ruan a  del Sur, y a  la Misión del Oriente P erua­
no d u ran te  7 m eses h a s ta  el m om ento de su 
inesperado y lamentable fallecimiento como sol­
dado de Jesucristo. Fueron  muchos los que par­
ticiparon en ocasión del sepelio. Destacam os a 
los P rs . A le jan d ro  B ullón, M áximo V icuña, 
W alter M anrique, V íctor B rañez, Justo  M ora­
les, A dán M andragón y otros invitados especia­
les. Siendo que quizá m uchos consideraron la 
m uerte  del P r. Jo sé  L u is T ap ia  R oncal como 
una experiencia poco feliz, la Palab ra  de Dios 
nos recuerda: “/ Dichosos los que de aquí en ade­
lante mueren en el Señor!”

VICCINI. - R aim unda D uarte  de Viccini nació en 
Bella Vista, Corrientes, el 15 de m arzo de 1918. 
El Señor la llamó al descanso el 19 de mayo de 
1994. El 15 de mayo de 1937 se casó con D a­
m ián Viccini y de esa unión nacieron Ramón 
Eusebio, Ju a n  José, Irm a  V ioleta y Leonardo 
Moisés. En 1941 el P r. Pedro Tabuenca le dio a 
conocer el mensaje adventista al cual fue fiel co­
mo una verdadera m adre en Israel. En la iglesia 
desempeño diversas responsabilidades. Hasta el 
momento del deceso, su m ayor preocupación es­
taba centrada en la predicación del evangelio y 
la ayuda a los m ás necesitados. Su esposo, hijos, 
n u era  y nietos esperan  pronto reencontrarse 
con ella en la gloriosa m añana de la resurrec­
ción. Quien suscribe expresó palabra de consue­
lo durante las exequias.—José Pussetto.



U N A  I G L E S I A
En Lima hay más de 20

inspirada par el espíritu  
de Misión slnbnl.

Las 25.000 personas que llenaron el estadio del Club Alian­
za  Lima me emocionaron profundamente. Durante 10 años

distritos. Toda la iglesia está fui pastor en la Asociación P eruana Central. En aquella
época había solamente 9 distritos, y no era fácil llenar un au­
ditorio de 5.000 personas. Con el tiempo la obra creció. En 
mayo del año pasado 45.000 personas llenaron el Estadio 
Nacional de Lima. Naturalmente, y por el hecho de ser una 

reunión de evangelización, la mitad de esa multitud estaba integrada por amigos e interesados.
En Lim a hay ahora más de 20 distritos y cada día aparece una nueva congregación.

Toda la iglesia está inspirada por el espíritu de Misión global.
Después de la concentración realizada en la m añana, el sábado de tarde los miem 

bros de la  Ju n ta  fueron a visitar las iglesias, y a la noche cada uno volvió más entusias­
mado que el otro contando las maravillas que habían visto. Es increíble como desde las 
iglesias grandes salen pequeños grupos con el propósito de establecer un nuevo núcleo 
de adventistas. P or falta de recursos, y aunque a veces tengan que reunirse en peque­
ños locales construidos de esteras y cañas de bambú, no hacen de esta limitación un a r­
gumento para justificar la inactividad.

En la puerta del estadio se acercó una hermana que me saludó como si nos conociéra­
mos hace mucho tiempo. No me acuerdo de ella, pero con alegría me mostró la fotografía de 
una pequeña congregación que está comenzando en su barrio. Con mucha satisfacción me presentó a 
2 familias que ganó para Cristo, fruto de una serie de evangelización que realizó en Semana Santa.

Después, desde la ventana del ómnibus que nos llevaba al almuerzo, quedé observándola y pen­
sando: ¿Cómo saber lo que Jesús hizo en el corazón de aquella sencilla mujer? Como expresión de su 
am or por Cristo, ¿qué sacrificios hará  para llevar a otras personas a Jesús?

A  lo largo y ancho del continente sudam ericano, existen miles de herm anos anónimos como 
aquella señora, que dan de su tiempo, de sus talentos y de su dinero para que la iglesia pueda termi­
n ar la misión que Jesús le encomendó.

Aquí va mi homenaje a esos misioneros voluntarios anónimos, y mi oración para que Dios los 
continúe bendiciendo a fin de que el fuego del evangelio no se apague en el corazón de nadie.

E n la  tarde del sábado que estamos comentando, en la iglesia de Porvenir, todo apresurado vi 
llegar a un herm ano con su Biblia bajo el brazo y varios sobres de estudios bíblicos. Después del cul­
to en el estadio Alianza, había ido directamente a visitar a los interesados con los cuales está estu­
diando la P alabra de Dios. Lo hizo de este modo para no perder la reunión de la  tarde.

P or este y por tantos otros testimonios que escuchamos, visitar L im a fue sin duda una inspira­
ción para todos los miembros de la Jun ta  de la DSA. L a  sencillez de un pueblo sufrido, las ganas de 
avanzar que tiene la feligresía, la cortesía y la simplicidad de los alumnos y el personal de la U niver­
sidad, y más que nada, el deseo de ver la obra term inada que se manifiesta en el brillo de los ojos de 
nuestros herm anos en aquel país, seguramente quedará registrado por mucho tiempo en el recuerdo 
de los que estuvimos allá. ♦

A l e j a n d r o  B u l l ó n

C o o r d i n a d o r  d e  M is ió n  G lo b a l  d e  l a OSA. AVANZA


